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ACTAS  DE  LA  SANTA  SEDE 


ENCICLICA  "LUX  YERITATIS" 


La  Historia,  luz  de  la  verdad  y  testimonio  de  los  tiempos,  si  se  con- 
sulta rectamente  y  diligentemente  se  examina,  nos  enseña  que  la  promesa 
hecha  por  Jesucristo:  "Yo  estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  ele  los 
siglos,"  jamás  ha  venido  a  menos  en  su  Iglesia  y  jamás  faltará  en  el 
porvenir.  Múh  aún,  cuanto  más  furiosas  son  las  olas  que  combaten  la 
nave  de  Pedro,  tanto  más  pronto  y  vifjoroso  experimenta  ella  el  auxilio 
de  la  gfracia  divina.  Y  esto  sucedió  por  modo  singularísimo  en  aquellos 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  cuando  no  sólo  el  nombre  cristiano  se  tenía 
por  delito  execrable,  digno  de  pena  de  muerte,  sino  también  la  verdadera 
fe  de  Cristo,  perturbada  por  la  perfidia  de  los  herejes  que  se  ensañaban, 
sobre  todo  en  Oriente,  era  puesta  a  gravísima  prueba.  En  efecto,  como 
los  per.seguidores  de  los  cristianos  fueron  desapareciendo  uno  después 
de  otro  miserablemente,  y  el  mismo  Imperio  romano  cayó  en  ruinas;  así 
todos  los  herejes,  como  sarmientos  secos  separados  de  la  vid  divina,  no 
pudieron  recibir  la  linfa  vital  ni  fructificar. 

La  Iglesia  de  Dios,  en  cambio,  entre  tantas  tormentas  y  vicisitudes  de 
las  cosas  caducas,  confiando  únicamente  en  Dios,  prosiguió  en  todo  tiempo 
su  camino  con  paso  firme  y  seguro;  y  no  cesó  jamás  de  defender  vigorosa- 
mente la  integridad  del  sagrado  depósito  de  la  verdad  evangélica  que  su 
divino  Fundador  le  confiara. 

Estos  pensamientos  Nos  vienen  a  la  mente.  Venerables  Hermanos,  al 
ponernos  a  escribir  esta  Encíclica  acerca  de  aquel  faustísimo  aconteci- 
miento, que  fué  el  Concilio  celebrado  en  Efeso  hace  ahora  quince  siglos; 
en  él,  así  como  fué  desenmascarada  la  astucia  proterva  de  los  herejes,  así 
brilló  inconfusa  la  fe  de  la  Iglesia. 

Sabemos  que  por  Nuestro  consejo  se  constituyeron  dos  Comisiones  de 
hombres  insignes,  encargadas  de  promover  del  modo  más  solemne  conme- 
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moraciones  de  este  centenario,  no  sólo  aquí  en  Roma,  cabeza  del  orbe 
católico,  sino  en  todas  las  partes  del  mundo.  No  ignoramos  que  las  per- 
sonas a  las  cuales  confiamos  tal  especial  encargo  procuraron  intensamente 
promover  la  saludable  iniciativa  sin  ahorrar  fatigas  ni  solicitudes.  De 
esta  intensidad,  secundada,  por  decirlo  así,  en  todas  partes,  del  admirable 
consentimiento  de  los  Obispos  y  de  los  mejores  entre  los  seglares,  tenemos 
que  congratularnos  grandemente,  porque  confiamos  que  de  ello  se  deri- 
varán también  en  el  porvenir  grandes  ventajas  para  la  causa  católica. 

Pero  considerando  atentamente  este  histórico  acontecimiento  y  los 
hechos  y  circunstancias  con  él  relacionados,  creemos  conveniente  a  Nuestro 
deber  apostólico,  confiado  a  Nos  por  Dios  Nuestro  Señor,  dirigirnos  per- 
sonalmente a  vosotros  con  una  Encíclica  en  este  último  tiempo  del  Cen- 
tenario y  en  el  tiempo  sagrado  en  el  cual  la  Vii'gen  Santísima  nos  dió  al 
Salvador,  y  hablaros  acerca  de  este  argumento  que  ciertamente  es  de  la 
mayor  importancia.  Y  en  esto  tenemos  la  firme  esperanza  de  que  no  sólo 
nuestras  palabras  serán  gratas  y  útiles  a  vosotros  y  a  los  fieles,  sino  también, 
meditándolas  atentamente  con  ánimo  deseoso  de  verdad  todos  aquellos 
liermanos  Nuestros  e  hijos  queridos  separados  de  esta  Sede  Apostólica, 
confiamos  que  ellos,  convencidos  por  la  Historia,  que  es  maestra  de  la 
vida,  tendrán  que  sentir  la  nostalgia  del  único  redil,  del  único  Pastor 
y  de  la  vuelta  a  aquella  verdadera  fe  que  celosamente  se  conserva  siempre 
segura  e  inviolada  en  la  Iglesia  Romana.  En  efecto,  en  el  método  seguido 
por  los  Padres  y  en  todo  el  desarrollo  del  Concilio  de  Efeso,  al  oponerse 
a  la  herejía  de  Nestorio,  brillaron  especialmente  a  los  ojos  del  mundo  en 
su  plena  luz  tres  dogmas  de  la  fe  católica ;  y  de  ellos  trataremos  de  modo 
especial.  Estos  son:  que  en  Jesucristo  hay  una  sola  persona,  y  ésta  es 
divina;  que  todos  deben  reconocer  y  venerar  a  la  Virgen  Santísima  como 
verdadera  Madre  de  Dios;  y,  en  fin,  que  en  el  Romano  Pontífice  reside, 
por  divina  institución,  la  autoridad  suprema,  suma  e  independiente,  sobre 
todos  y  cada  uno  de  los  cristianos  en  las  cuestiones  relativas  a  la  fe 
y  a  la  moral. 

I 

EL  CONCILIO  Y  EL  PRIMADO  ROMANO 

Para  proceder,  pues,  con  orden,  hagamos  Nuestra  aquella  sentenciosa 
exhortación  del  Apóstol  a  los  Efesios:  ''Corramos  todos  a  la  unidad  de  la 
fe  y  al  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  al  estado  de  un  varón  perfecto^  a  la 
medida  de  la  edad  plena  de  Cristo,  para  que  no  seamos  ya  niños  vacilantes, 
ni  nos  dejemos  llevar  aquí  y  allá  de  todo  viento  de  opiniones,  por  la  malig- 
nidad de  los  hombres  que  engañan  con  astucia  para  introd^icir  el  error; 
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antes  Men  siguiendo  la  verdad  con  caridad,  en  todo  vayamos  creciendo 
en  Cristo,  que  es  nuestra  cabeza,  y  de  quien  todo  el  cuerpo,  trabado  y 
conexo  entre  sí,  recibe  por  todos  los  vasos  y  conductos  de  ccnmunica-cián, 
según  la  medida  correspondiente  a  cada  miembro,  el  aumento  propio  del 
cuerpo  para  su  perfección  mediante  la  caridad." 

Estas  exhortaciones  del  Apóstol,  así  como  fueron  seguidas,  con  admi- 
rable unidad  de  ánimo,  por  parte  de  los  Padres  del  Concilio  de  Efeso, 
así  quisiéramos  que  todos  sin  distinción,  acallando  todo  prejuicio,  las 
retuviesen  como  dirigidas  así  y  las  pusiesen  felizmente  en  práctica. 

Como  es  bien  sabido,  el  autor  de  toda  la  controversia  fué  Nestorio; 
pero  no  en  el  sentido  de  que  la  nueva  doctrina  fuese  toda  salida  de  su 
ingenio  y  de  su  estudio,  pues  la  sacó  ciertamente  de  Teodoro,  Obispo  de 
Mopsuestia.  Pero  él,  desenvolviéndola  después  con  mayor  amplitud  y 
dándole  apariencia  de  novedad,  se  dió  a  predicarla  y  divulgarla  con  gran 
aparato  de  palabras  y  de  sentencias,  dotado  como  estaba  de  facundia  sin- 
gular. Nacido  en  Germanicia,  ciudad  de  Siria,  se  trasladó  muy  joven  a 
Antioquía,  para  instruirse  en  las  ciencias  sagradas  y  profanas.  En  esta 
ciudad,  entonces  celebérrima,  profesó  primeramente  la  vida  monástica ; 
pero  después,  como  era  voluble,  abandonó  este  género  de  vida,  y  ordenado 
sacerdote,  se  dedicó  a  la  predicación,  buscando  más  que  la  gloria  de  Dios, 
el  humano  aplauso.  Y  la  fama  de  su  elocuencia  despertó  tanto  entu- 
siasmo en  el  público  y  de  tal  suerte  se  difundió,  que  llamado  a  Constanti- 
nopla,  privada  entonces  de  su  pastor,  fué  elevado  a  la  dignidad  epis- 
copal con  grande  expectación  de  todos.  En  esta  ilustrísima  sede,  lejos 
de  abstenerse  de  las  máximas  perversas  de  su  doctrina,  continuó  ense- 
ñándolas y  divulgándolas  con  mayor  autoridad  y  jactancia. 

Herejía  Nestoriana. 

Para  entender  bien  la  cuestión,  conviene  indicar  brevemente  los 
principales  puntos  de  la  herejía  nestoriana.  Aquel  hombre  arrogante, 
juzgando  que  dos  hipóstasis  perfectas,  es  decir,  la  humana  de  Jesús  y  la 
divina  del  Verbo,  se  habían  reunido  en  una  persona  comtin  o  " prosopo," 
como  él  decía,  negó  aquella  admirable  unión  sustancial  de  las  dos  natu- 
ralezas, que  llamamos  hipostática,  y  por  tanto  enseñó  que  el  I^uigénito 
Verbo  de  Dios  no  se  liabía  hecho  hombre,  sino  que  se  encontraba  presente 
en  la  carne  humana  por  habitar  en  ella  por  su  beneplácito  y  con  la  virtud 
de  su  operación.  De  aquí,  que  Jesús  no  debía  llamarse  Dios,  sino 
"Teóforo,"  o  sea,  que  lleva  a  Dios  en  sí;  del  modo  parecido  que  los 
profetas  y  otros  santos,  pueden  llamarse  " Deíferos,"  esto  es,  por  la 
gracia  dimana  que  les  fué  concedida. 
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De  estas  máximas  perversas  de  Nestorio  se  seguía,  que  se  debiera 
reconocer  en  Cristo  dos  personas:  una  divina  y  otra  humana;  y  así  resul- 
taba necesariamente  que  la  Santísima  Virgen  no  era  verdaderamente 
Madre  de  Dios,  o  sea  "Teotocos,"  sino  más  bien  Madre  de  Cristo,  o  sea 
"Cristotocos;"  o  a  lo  más,  acogedora  de  Dios  " Teodocos." 

Estos  dogmas  impíos,  predicados  no  ya  en  la  oscuridad  del  secreto 
por  un  hombre  particular,  sino  abiertamente  en  público  por  el  mismo 
Obispo  de  Constantinopla,  produjeron  en  los  ánimos,  sobre  todo  en  la 
Iglesia  Oriental,  una  gravísima  perturbación ;  y  entre  los  impugnadores 
de  la  herejía  nestoriana,  que  no  faltaron  ni  aun  en  la  capital  del  Imperio 
de  Oriente,  ocupa  ciertamente  el  primer  lugar  aquel  hombre  santo  y 
vindicador  de  la  integridad  católica  que  fué  Cirilo,  Patriarca  de  Ale- 
jandría. Este,  apenas  conocida  la  impía  doctrina  del  Obispo  de  Cons- 
tantinopla, como  era  celosísimo,  no  sólo  de  sus  hijos,  sino  también  de 
los  otros  hermanos  equivocados,  defendió  poderosamente  entre  los  suyos 
la  fe  ortodoxa  y  procuró  reducir  con  ánimo  fraternal  a  Nestorio  a  la 
norma  de  la  verdad,  dirigiéndole  una  carta. 

Como  fué  en  vano  este  caritativo  empeño  a  causa  de  la  pertinaz 
obstinación  de  Nestorio,  Cirilo,  no  menos  conocedor  que  fortísimo  pro- 
pugnador  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  Romana,  no  quiso  ir  más  allá  de 
la  discusión,  ni  sentenciar  con  su  autoridad  en  una  causa  tan  grave,  sin 
pedir  y  oír  primeramente  el  juicio  de  la  Sede  Apostólica.  Escribió,  por 
lo  tanto,  al  "Beatísimo  y  a  Dios  gratísimo  Padre  Celestino"  una  carta 
llena  de  deferencia,  dieiéndole  entre  otras  cosas : 

"La  antigua  costumbre  de  las  iglesias  nos  induce  a  eonnuiicar  a  tu  Santidad 
causas  semejantes..."  "No  queremos  abandonar  públicamente  la  comunión  con 
Nestorio  antes  de  comunicarlo  a  tu  Piedad.  Dígnate,  por  lo  tanto,  significarme  tu 
sentencia,  con  lo  cual  podamos  claramente  saber,  si  convendrá  que  comuniquemos  con 
uno  que  favorece  y  predica  tan  errónea  doctrina.  Por  lo  tanto,  la  integridad  de  tu 
pensamiento  y  de  tu  parecer  acerca  de  este  argumento  debe  venir  expuesta  claramente 
por  escrito  a  los  piísimos  0)»ispos  y  devotísimos  de  Dios  de  la  Macedonia  y  a  los 
Pastores  de  todo  el  Oriente." 

Los  legados  en  Roma. 

El  mismo  Nestorio  no  ignoraba  la  suprema  autoridad  del  Obispo 
de  Roma  sobre  toda  la  Iglesia,  y,  de  hecho,  repetidas  veces  escribió  a 
Celestino,  esforzándose  en  probar  su  doctrina  y  cautivarse  de  antemano 
el  ánimo  del  Santo  Pontífice.  Pero  fué  en  vano,  porque  los  mismos 
escritos  descompuestos  del  heresiarca  contenían  errores  no  pequeños ;  y 
el  Jefe  de  la  Silla  Apostólica,  apenas  los  vió,  poniendo  en  seguida  mano 


REVISTA  ECLESIASTICA 


37 


al  remedio  para  que  la  peste  de  la  herejía  no  se  hiciese  más  peligrosa  con 
las  contemporizaciones,  los  examinó  jurídicamente  en  un  Sínodo,  y  solem- 
nemente los  reprobó  y  ordenó  que  igualmente  fuesen  por  todos  reprobados. 

Y  aquí  deseamos,  Venerables  Hermanos,  que  reflexionéis  atentamente 
cuánto  en  esta  causa  el  modo  de  proceder  del  Romano  Pontífice  se  dife- 
rencia del  seguido  por  el  Obispo  de  Alejandría.  Este,  en  efecto,  aun 
ocupando  una  sede  estimada  como  la  primera  de  la  Iglesia  oriental,  no 
quiso,  como  hemos  dicho,  dirimir  por  sí  una  gravísima  controversia  rela- 
tiva a  la  fe  católica,  antes  de  haber  conocido  bien  el  oráculo  de  la  Sede 
Apostólica.  Celestino,  en  cambio,  habiendo  reunido  en  Roma  el  Sínodo, 
examinada  ponderadamente  la  causa,  en  fuerza  de  la  suprema  y  absoluta 
autoridad  suya  sobre  toda  la  grey  del  Señor,  pronunció  solemnemente 
esta  sentencia  sobre  el  Obispo  de  Constantinopla  y  sobre  su  doctrina : 

"Sábete,  pues,  elaianieute — así  escribió  a  Nestorio — que  ésta  es  Nuestra  sen- 
tencia: que  si  de  Cristo  Nuestro  Señor  no  predicas  lo  que  sostiene  la  Iglesia  Romana 
y  alejandrina  y  toda  la  Iglesia  Católica,  como  también  óptimamente  sostuvo  la  sacro- 
santa Iglesia  de  Constantinopla  hasta  aquí,  y  si  dentro  de  diez  días,  que  se  compu- 
tarán desde  el  día  en  que  recibas  noticias  de  esta  intimación,  no  repudias  con  una 
confesión  clara  y  por  escrito  esa  pérfida  novedad  que  intenta  separar  lo  que  la  Santa 
Escritura  unió,  quedas  echado  de  la  comunión  de  toda  la  Iglesia  Católica.  Esta  sen- 
tencia de  nuestro  juicio  acerca  de  tí  la  hemos  enviado  por  medio  del  recordado  hijo 
mío  y  diácono  Posidonio,  con  todos  los  documentos,  al  santo  consacerdotc  mío,  Obispo 
de  la  predicha  ciudad  de  Alejandría,  que  de  todo  este  asunto  Nos  informó  con  la 
mayor  plenitud,  a  ñn  de  que  en  Nuestro  lugar  haga  de  modo  que  este  Nuestro  estatuto 
llegue  a  tu  conocimiento  y  de  todos  los  Hermanos,  porque  todos  deben  saber  lo  que 
se  hace  cuando  se  trata  de  la  causa  de  todos. ' ' 

La  ejecución  de  esta  sentencia  del  Romano  Pontífice  fué  encomen- 
dada al  Patriarca  de  Alejandría  con  estas  graves  palabras : 

' '  Por  lo  tanto,  fortalecido  con  la  autoridad  de  Nuestra  Sede  y  en  Nuestro 
lugar,  ejecutarás  con  gran  energía  esta  sentencia;  y  dentro  de  diez  días,  que  se 
computarán  desde  el  día  de  esta  Nuestra  intimación,  retractará  él  con  una  profesión 
escrita  sus  perversas  doctrinas,  y  confirmará  que  retiene  acerca  de  la  Nati\'idad  de 
Cristo  Nuestro  Señor  la  fe  profesada  por  la  Iglesia  Eomana  y  jior  tu  Santidad  y  por 
la  devoción  universal;  si  esto  no  hace,  en  seguida  tu  Santidad,  proveyendo  a  aquella 
Iglesia,  sepa  que  él  debe  ser  apartado  de  nuestro  cuerpo." 

Algunos  escritores  antiguos  y  modernos,  para  eludir  la  clara  auto- 
ridad de  los  documentos  referidos,  dieron  en  esta  controversia  este  juicio, 
muchas  veces  no  sin  orgullosa  jactancia :  Aun  admitiendo,  dicen  incon- 
siderablemente,  que  el  Pontífice  Romano  haya  pronunciado  una  sentencia 
perentoria  y  absoluta,  provocada  por  el  Obispo  de  Alejandría,  émulo 
de  Nestorio,  y,  por  lo  tanto,  bien  a  su  gusto,  queda  el  hecho  de  que  el 
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Concilio,  reuniéndose  más  tarde  en  Efeso,  volvió  a  estudiar  desde  el 
principio  toda  la  causa,  ya  juzgada  y  absolutamente  condenada  por  la 
Silla  Apostólica,  y  con  su  autoridad  suprema  estableció  lo  que  todos 
debían  retener  en  tal  cuestión.  De  lo  cual  creen  poder  concluir  que  el 
Concilio  Ecuménico  tiene  derechos  muclio  mayores  y  más  fuertes  que  la 
autoridad  del  Obispo  de  Roma. 

Pero  el  que  con  lealtad  histórica  y  con  ánimo  libre  de  todo  prejuicio 
considere  diligentemente  los  hechos  y  los  documentos  escritos,  tiene  que 
reconocer  que  tal  objeción  se  apoya  en  falso  y  que  sólo  tiene  una  apa- 
riencia de  verdad.  Ante  todo  conviene  advertir  que  cuando  el  empe- 
rador Teodosio,  también  en  nombre  de  su  colega  Valentiniano,  decretó 
el  Concilio  Ecuménico,  la  sentencia  de  Celestino  no  había  llegado  a  Cons- 
tantinopla  y,  por  lo  tanto,  no  era  allí  conocida.  En  segundo  lugar, 
habiendo  Celestino  oído  la  convocación  del  Concilio  de  Efeso  por  parte 
de  los  emperadores,  no  se  mostró  contrario,  antes  bien  escribió  a  Teo- 
dosio y  al  Obispo  de  Alejandría,  alabando  la  precaución  y  anunciando 
la  elección  del  Patriarca  Cirilo,  de  los  Obispos  Arcadio  y  Proyecto  y  del 
sacerdote  Felipe,  como  legados  suyos  para  que  presidiesen  el  Concilio. 

Y  haciendo  esto  el  Romano  Pontífice,  no  dejó  al  arbitrio  del  Concilio  la 
causa  como  no  juzgada  todavía,  antes  bien  quedando  firme,  como  dijo: 
"cuamto  por  Nos  ya  se  ha  estaMecido."  Y  así  confió  la  ejecución  de  la 
sentencia  por  él  pronunciada  a  los  Padres  del  Concilio,  de  manera  que 
ellos,  si  hubiese  sido  posible,  después  de  haberse  consultado  recíproca- 
mente y  haber  implorado  el  auxilio  de  Dios,  procurasen  reconducir  a  la 
unidad  de  la  fe  al  Obispo  de  Constantinopla. 

En  efecto,  habiendo  Cirilo  preguntado  al  Pontífice  cómo  debía  regu- 
larse en  aquel  asunto,  esto  es,  "si  el  sagrado  Sínodo  dehía  recibirlo 
(a  Nestorio)  en  el  caso  de  que  condenase  cuanto  había  predicado  o  dehía 
tenerse  por  válida  la  sentencia  ya  pronunciada  antes  por  haber  terminado 
el  plazo,"  Celestino  le  respondió: 

"Sea  deber  de  tu  Santidad  juntamente  coii  el  reverendo  Concilio  de  los  Hermanos, 
reprimir  esos  estrépitos  salidos  de  la  Iglesia  y  hacer  saber  que,  con  el  auxilio  de  Dios, 
el  asunto  ha  terminado  con  la  deseada  corrección.  No  decimos  que  no  estamos  pre- 
sentes en  el  Concilio,  pues  no  podemos  estar  ausentes  de  aquellos  con  los  cuales, 
dondequiera  que  se  encuentren,  estamos  unidos  por  la  unidad  de  fe ... .  Allí  nos  encon- 
tramos porque  pensamos  en  lo  que  allí  se  trata  para  bien  de  todos;  tratamos  presentes 
en  espkitu  lo  que  no  podemos  hacerlo  presentes  con  el  cuerpo.  Pienso  en  la  paz  católica, 
pienso  en  la  salud  de  los  que  perecen,  con  tal  que  quieran  confesar  su  enfermedad. 

Y  esto  lo  decimos  a  fin  de  que  no  parezca  que  faltamos  a  los  que  tal  vez  quieren 
corregirse.  Pruebe  él  que  no  tenemos  los  pies  veloces  para  derramar  sangre,  sabiendo 
que  también  por  él  ha  sido  ofrecido  el  remedio. ' ' 


REVISTA  ECLESIASTICA 


39 


El  Primado  de  Pedro. 

Y  si  estas  palabras  de  Celestino  demuestran  el  ánimo  paternal,  y 
prueban  claramente  que  él  no  quería  otra  cosa  sino  que  brillase  en  las 
mentes  obcecadas  la  lumbre  de  la  fe  y  que  la  Iglesia  se  alegrase  con  el 
retorno  de  los  errados;  sin  embargo,  las  prescripciones  hechas  a  los 
Legados,  al  partir  para  Efeso,  son  ciertamente  tales  que  manifiestan  el 
cuidado  solícito  con  el  cual  el  Pontífice  ordenó  que  fuesen  mantenidos 
intactos  los  divinos  derechos  de  la  Sede  romana.  Se  lee,  en  efecto,  entre 
otras  cosas: 

"Maudanios  que  debe  mantenerse  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  puesto 
que  así  lo  dicen  las  instrucciones  que  se  os  han  dado;  a  saber,  que  debéis  estar 
presentes  en  el  Concilio,  y  que,  si  se  ^úene  a  la  discusión,  vosotros  debéis  juzgar  sus 
sentencias,  pero  no  entrar  en  la  lueha. ' ' 

Y  no  se  portaron  de  otra  manera  los  Legados  con  pleno  consenti- 
miento de  los  Padres  del  Concilio.  En  efecto,  obedeciendo  con  firmeza  y 
fidelidad  a  las  predichas  órdenes  del  Pontífice,  llegados  a  Efeso  cuando 
había  terminado  el  primer  turno,  pidieron  que  se  les  entregasen  todos  los 
decretos  de  la  precedente  reunión,  a  fin  de  que  pudiesen  ratificarse  en 
nombre  de  la  Sede  Apostólica : 

"Pedimos  que  nos  expongáis  cuanto  ha  sido  tratado  en  este  Santo  Sínodo  antes 
de  nuestra  llegada,  a  fin  de  que,  según  la  mente  del  beato  Papa  nuestro  y  de  este 
santo  Concilio,  también  nosotros  lo  confirmemos. ' ' 

El  sacerdote  Felipe  pronunció  ante  el  Concilio  aquella  famosa  sen- 
tencia acerca  del  Primado  de  la  Iglesia  Romana  que  se  copia  en  la  Cons- 
titución dogmática  "Pastor  ceternus"  del  Concilio  vaticano: 

"Nadie  duda,  antes  bien,  todos  los  siglos  reconocen,  que  el  santo  y  beatísimo 
Pedro,  Príncipe  y  cabeza  de  los  Apóstoles,  columna  de  la  fe  y  fundamento  de  la 
Iglesia  Católica,  recibió  las  llaves  del  Reino  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Salvador 
y  Eedentor  del  género  humano,  y  a  él  le  fué  dada  la  potestad  de  desatar  y  atar  los 
pecados.    Y  él  hasta  este  tiempo  y  siempre  vive  en  sus  sucesores  y  ejerce  el  juicio. ' ' 

¿Qué  más?  ¿Acaso  los  Padi'es  del  Concilio  ecuménico  se  opusieron 
a  este  proceder  de  Celestino  y  de  sus  Legados  ?  De  ninguna  manera ; 
antes  bien,  hay  documentos  escritos  que  manifiestan  clarísimamente  su 
reverencia  y  obsequio.  En  efecto,  cuando  los  Legados  pontificios  en  el 
segundo  turno  del  Concilio,  leyendo  la  carta  de  Celestino,  dijeron,  entre 
otras  cosas:  "Hemos  enviado  en  nuestra  solicitud  a  los  santos  hermanos 
y  consacerdotes  Arcadia  y  Proyecto,  Obispos,  y  a  nuestro  sacerdote  Felipe, 
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hombres  clarísimos  y  de  un  solo  sentir  con  nosotros,  a  fin  de  que  inter- 
vengan en  vuestras  discusiones  y  ejecuten  lo  que  por  Nos  ha  sido  ya 
estuMecido,  y  no  dudamos  que  a  ello  vuestra  Santidad  deba  dar  asenr- 
timiento.  .  .  :"  los  Padres,  en  vez  de  rechazar  esta  sentencia  del  Juez 
Supremo,  la  aplaudieron  unánimemente  y  saludaron  al  Romano  Pontífice 
con  estas  honoríficas  aclamaciones: 

"Esto  es  uu  juicio  justo.  A  Celostiiio,  nuevo  Pablo,  a  Cirilo,  nuevo  Pablo, 
a  Celestino,  guardián  de  la  fe,  a  Celestino,  concorde  con  el  Sínodo,  a  Celestino,  todo 
el  Concilio  da  gracias;  uu  solo  Celestino,  un  solo  Cirilo,  una  sola  fe  del  Sínodo,  una 
sola  fe  del  mundo." 

Condenación  del  heresiarca. 

Cuando  se  vino  después  a  la  condenación  y  reprobación  de  Nestorio, 
los  mismos  Padres  del  Concilio  no  creen  ya  poder  juzgar  de  nuevo  la 
causa ;  sino  que  abiertamente  profesan  que  han  sido  prevenidos  y  obli- 
gados por  el  Orácvilo  del  Romano  Pontífice : 

"Conociendo...  que  él  (Nestorio)  siempre  piedica  impíamente,  obligados  por 
los  cánones  y  por  la  carta  del  Santísimo  Padre  nuestro  y  cousacerdote  Celestino, 
Obispo  de  la  Iglesia  Romana,  con  lágrimas  venimos  necesariamente  a  esta  lúgubre 
sentencia  contra  él.  Así,  pues,  el  mismo  Jesucristo  Nuestro  Señor,  atacado  por  sus 
voces  blasfemias,  por  medio  de  este  Santo  Sínodo  ha  definido  que  Nestorio  queda 
privado  de  la  dignidad  episcopal  y  separado  de  todo  consorcio  y  reunión  sacerdotal. ' ' 

Esta  fué  también  la  profesión  hecha  por  Firmo,  Obispo  de  Cesárea, 
en  la  segunda  sesión  del  Concilio,  con  estas  claras  palabras: 

"La  santa  y  apostólica  Sede  del  santísimo  Obispo  Celestino,  con  la  carta  diri- 
gida a  los  religiosísimos  Obispos,  prescribió  con  antelación  la  sentencia  y  la  regla 
relativamente  a  este  asunto,  conforme  a  la  cual,  puesto  que  Nestorio,  citado  por 
Nosotros,  no  lia  comparecido,  mandamos  a  efecto  aquella  condenación  profiriendo 
contra  él  el  juicio  canónico  y  apostólico." 

Ahora  bien,  los  documentos  que  hasta  ahora  hemos  recordado,  prue- 
ban de  modo  tan  expreso  y  significativo  la  fe,  ya  entonces  comúnmente 
en  vigor,  respecto  a  la  autoridad  independiente  e  infalible  del  Romano 
Pontífice  sobre  toda  la  grey  de  Cristo,  que  Nos  trae  al  pensamiento 
aquella  nítida  y  espléndida  sentencia  de  Agu.stín,  acerca  del  juicio,  pocos 
años  antes  pronunciado  por  el  Papa  Zósimo  contra  los  pelagianos  en  su 
Epístola  Tractatoria:  "En  estas  palabras  de  la  Sede  Apostólica  es  tan 
antigua  y  fundada,  tan  cierta  y  clara  la  fe  católica,  que  no  le  es  lícito' 
a  un  cristiano  dudar  de  ella." 
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¡  Ah,  si  hubiese  podido  asistir  al  Concilio  el  Santo  Obispo  de  Hipona ! 
¡  Cómo  hiibiera  ilustrado  los  dogmas  de  la  verdad  católica  con  su  admi- 
rable agudeza  de  ingenio,  viendo  el  peligro  de  las  discusiones ;  y  cómo 
las  hubiese  defendido  con  su  fortaleza  de  ánimo !  Pero  cuando  llegaron 
los  Prelados  del  Emperador  a  Hipona  para  entregarle  la  carta  de  invi- 
tación, no  pudieron  hacer  otra  cosa  que  llorar  difunto  a  aquel  clarísimo 
luminar  de  la  sabiduría  cristiana,  y  su  Sede  devastada  por  los  vándalos. 

No  ignoramos,  Venerables  ílermanos,  que  alg-unos  de  aquellos  que 
especialmente  en  nuestros  días  se  dedican  a  las  investigaciones  históricas, 
se  afanan  para  purgar,  no  sólo  a  Nestorio  de  toda  mancha  de  herejía, 
sino  también  para  acusar  al  Santo  Obispo  de  Alejandría,  Cirilo,  como 
si  éste,  movido  de  inicua  rivalidad,  hubiera  calumniado  a  Nestorio  y 
hubiese  procurado  con  todas  sus  fuerzas  provocar  su  condenación  por 
doctrinas  que  Nestorio  no  había  enseñado.  Y  los  mismos  defensores  del 
Obispo  de  Constantinopla  no  dejan  de  lanzar  la  misma  gravísima  acusa- 
ción a  Nuestro  bienaventurado  antecesor  Celestino,  de  cuya  impericia 
habría  abusado  Cirilo,  acusando  asimismo  al  Sacrosanto  Concilio  de  Efeso. 

Pero  contra  este  atentado,  no  menos  vano  que  temerario,  i^roclama 
su  unánime  reprobación  la  Iglesia  entera,  la  cual  en  todo  tiempo  reco- 
noció como  debidamente  proniuiciada  la  sentencia  contra  Nestorio,  retuvo 
como  ortodoxa  la  doctrina  de  Cirilo,  y  contó  y  veneró  siempre  el  de  Efeso 
entre  los  Concilios  Ecuménicos  celebrados  bajo  la  guía  del  Espíritu  Santo. 

En  efecto,  y  aun  dejando  otros  muchos  elocuentes  testimonios,  valga 
el  de  muchos  secuaces  de  Nestorio, — que  vieron  desenvolverse  los  aconte- 
cimientos ante  sils  propios  ojos,  y  no  estaban  ligados  a  Cirilo  por  ningún 
vínciüo; — sin  embargo,  aunque  empujados  a  la  parte  contraria  por  la 
amistad  con  Nestorio,  por  el  gran  atractivo  de  sus  escritos  y  por  el  encen- 
dido ardor  de  las  disputas,  no  obstante,  después  del  Concilio  de  Efeso, 
como  si  hiubiesen  sido  iluminados  por  la  luz  de  la  verdad,  abandonaron 
poco  a  poco  al  herético  Obispo  de  Constantinopla,  que  precisamente,  según 
la  ley  de  la  Iglesia,  era  "vitando."  Y  algunos  de  ellos  sobrevivían  aún 
cuando  nuestro  predecesor,  de  feliz  memoria,  León  Magno  escribía  de 
este  modo  al  Obispo  Lilibetano  Pascasio,  legado  suyo  en  el  Concilio  de 
Calcedonia : 

"Tú  bien  sabes  que  toda  la  Iglesia  constaiitinopolitana,  con  todos  sus  monasterios 
y  muchos  Obispos,  prestó  su  consentimiento  y  suscribió  la  condenación  de  Nestorio 
y  de  Eutlcjues  y  do  sus  errores." 

En  la  epístola  dogmática  escrita  después  al  Emperador  León  acusa 
manifestísimamente  a  Nestorio  como  hereje  y  maestro  de  la  herejía,  sin 
que  alguno  le  contradiga,  porque  escribe: 
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"Condénese,  pues,  a  Nestoiio,  que  opinó  que  la  bienaventurada  Virgen  María 
es  Madre  solamente  del  hombre  y  no  de  Dios,  creyendo  que  una  era  la  persona  humana 
y  otra  la  divina,  y  no  retuvo  un  solo  Cristo  en  el  Verbo  de  Dios  y  en  la  carne,  sino 
separando  y  proclamando  ser  uno  el  Hijo  de  Dios  y  otro  el  Hijo  del  Hombre." 

Y  nadie  puede  ignorar  que  esto  mismo  fvié  solemnemente  sancionado 
por  el  Concilio  de  Calcedonia,  el  cual  reprobó  nuevamente  a  Nestorio 
y  alabó  la  doctrina  de  Cirilo.  Así  también  nuestro  santísimo  y  predecesor 
Gregorio  Magno,  apenas  fué  elevado  a  la  Cátedra  de  San  Pedro,  después 
de  haber  recordado  en  su  epístola  sinódica  a  las  iglesias  orientales  los 
cuatro  Concilios  ecuménicos  niceno,  coastantinopolitano,  efesino  y  cal- 
cedonense,  se  expresa  relativamente  a  ellos  con  esta  nobilísima  e  impor- 
tantísima sentencia : 

"Sobre  ellos  se  levanta  como  sobre  una  piedra  cuadrada  el  edificio  de  la  santa  fe; 
sobre  ellos  se  apoya  toda  vida  y  acción.  El  que  no  se  apoyn  en  ellos,  aunque  parezca 
ser  piedra,  está  todavía  fuera  del  edificio. ' ' 

Todos  deben  tener  como  cierto  y  manifiesto  que  Nestorio  predicó 
verdaderamente  errores  heréticos,  que  el  Patriarca  de  Alejandría  fué 
invicto  defensor  de  la  fe  católica,  y  que  el  Pontífice  Celestino,  con  el 
Concilio  de  Efeso,  defendió  la  doctrina  tradicional  y  la  suprema  auto- 
ridad de  la  Sede  Apostólica. 

II 

.  JESUCRISTO  VERDADERO  DIOS  Y  VERDADERO  HOMBRE 

Es  tiempo  ya,  Venerables  Hermanos,  que  pasemos  a  considerar  más 
l^rofundamente  aquellos  puntos  de  doctrina,  los  cuales  mediante  la  misma 
condenación  de  Nestorio,  fueron  abiertamente  profesados  y  autorizada- 
mente sancionados  por  el  Concilio  Ecuménico  de  Efeso.  Ahora  bien ; 
además  de  la  condenación  de  la  herejía  pelagiana  y  de  sus  fautores,  entre 
los  cuales  estaba  sin  duda  alguna  Nestorio,  el  argumento  principal  que 
allí  fué  tratado  y  que  fué  solemne  y  unánimemente  confirmado  por 
aquellos  Padres,  se  refería  a  la  sentencia  enteramente  impía  y  contraria 
a  las  Sagradas  Escrituras  propugnada  por  este  heresiarca,  por  lo  cual 
fué  proclamado  como  absolutamente  cierto  lo  que  él  negaba,  esto  es,  quo 
en  Cristo  hay  una  sola  persona,  la  persona  divina.  Nestorio,  en  efecto, 
como  decíamos,  sostenía  obstinadamente  que  el  Verbo  divino  .se  une  a 
la  naturaleza  humana  en  Cristo,  no  sustancial  e  hipostáticamente,  sino 
mediante  un  vínculo  meramente  accidental  y  moral ;  y  los  Padres  de 
Efeso,  condenando  precisamente  al  Obispo  de  Constantinopla,  proclama- 
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ron  abiertamente  la  verdadera  doctrina  de  la  Encarnación,  que  debe  ser 
por  todos  firmemente  retenida.  Y,  en  verdad,  Cirilo  en  sus  Epístolas 
y  Capítulos,  ya  antes  dirigidos  a  Xestorio  y  después  insertados  en  las 
actas  de  aquel  Concilio,  coincidiendo  admirablemente  con  la  Iglesia  de 
Roma,  en  claros  y  repetidos  acentos,  defendió  s\i  doctrina: 

"Por  lo  tanto,  de  ninguna  manera  es  lícito  dividir  el  único  Señor  Nuestro  Jesús 
en  dos  hijos....  La  Escritura,  en  efecto,  no  dice  que  el  Verbo  asoció  la  persona 
humana,  sino  que  se  liizo  carne.  Y  decir  que  el  Verbo  se  hizo  carne  no  es  otra  cosa 
sino  haberse  unido  como  nosotros  con  la  carne  y  con  la  sangre.  El,  pues,  hizo  suyo 
nuestro  cuerpo  y  nació  hombre  de  mujer,  sin  abandonar,  no  obstante,  la  divinidad  y 
la  filiación  del  Padre.    Quedó,  pues,  en  In  misma  asunción  de  In  carne  aquello  que  era." 

Unión  hipostática. 

Y  en  efecto,  como  sabemos  por  las  Sagradas  Escrituras  y  por  la 
tradición  divina,  el  Verbo  de  Dios  Padre  no  se  unió  con  un  hombre  ya 
subsistente  en  sí,  sino  que  el  uno  y  el  mismo  Cristo  es  el  Verbo  de  Dios, 
existente  "ab  aierno"  en  el  seno  del  Padre  y  hecho  hombre  en  el  tiempo. 
Porque  la  admirable  unión  de  la  divinidad  y  de  la  humanidad  en  Cristo 
Jesús  Redentor  del  género  humano,  la  cual  con  razón  se  llama  hipostática, 
es  precisamente  aquella  que  está  irrefragablemente  expresa  en  la  Sagrada 
Escritura,  allí  donde  el  mismo  y  único  Cristo,  no  sólo  es  llamado  Dios 
y  Hambre,  sino  que  se  le  describe  en  acto  de  obrar  como  Dios  y  como 
Hombro,  y  finalmente,  en  acto  do  morir  en  cuanto  Hombre  y  de  resucitar 
glorioso  de  la  muerto  en  cuanto  Dios.  En  otras  palabras,  el  mismo  que 
es  concebido  por  virtud  del  Espíritu  Santo  en  el  seno  de  la  Virgen,  nace, 
yace  en  el  pesebi'e,  se  llama  Hijo  del  hombre,  sufre  y  mviere  crucificado 
cu  la  Cruz,  es  el  mismo  precisamente  que  por  el  Eterno  Padre  de  modo 
milagroso  y  solemne  es  proclamado  "Hijo  mío  dilecto;"  da  con  poder 
divino  el  perdón  de  los  pecados ;  restituye  por  virtud  propia  la  salud 
a,  los  enfermos ;  y  resucita  a  los  muertos.  Ahora  bien,  todo  esto,  a  la  vez 
que  demuestra  evidentemente  que  en  Cristo  hay  dos  natim'alezas,  de  las 
cuales  proceden  operaciones  humanas  y  divinas,  no  menos  evidentemente 
demuestra  que  hay  un  solo  Cristo,  Dios  y  Hombre  al  mismo  tiempo,  por 
aquella  unidad  de  la  persona  divina,  según  la  cual  se  le  llama 
Theanthropos." 

Además,  todo  el  mundo  ve  cómo  esta  doctrina,  constantemente  enso- 
ñada por  la  Iglesia,  se  comprueba  y  confirma  coni  el  dogma  de  la  reden- 
ción humana.  Porque,  ¿cómo  hubiera  podido  llamarse  Cristo  "'primo- 
génito entre  micchos  hermanos,"  haber  sido  herido  a  causa  de  nuestra 
iniquidad,  redimirnos  de  la  esclavitud  del  pecado,  si  no  estuviese  dotado 
de  la  naturaleza  humana  como  nosotros?    Y  asimi.smo,  ¿cómo  hubiese 
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podido  El  aplacar  del  todo  la  justicia  del  Padre  Celeste,  ofendida  por  el 
género  humano,  si  no  hubiese  estado  dotado  por  su  persona  divina  de 
lina  dignidad  iiunensa  e  infinita? 

Tampoco  es  lícito  negar  este  punto  de  la  verdad  católica;  porque, 
si  se  dice  que  nuestro  Redentor  está  j^rivado  de  la  persona  humana,  por 
eso  mismo  puede  parecer  que  su  humana  naturaleza  carece  de  alguna 
perfección,  y  por  lo  tanto  vendría  a  ser,  como  hombre,  inferior  a  nosotros ; 
porque,  como  sutil  y  sagazmente  observa  Santo  Tomás : 

"La  personalidad  en  tanto  pertenece  a  la  dignidad  y  a  la  perfección  de  alguna 
cosa,  en  cuanto  pertenezca  a  la  dignidad  y  perfección  de  aquello  que  existe  por  sí 
mismo,  lo  cual  so  entiende  con  el  nombre  de  persona;  pero  es  más  digno  para  cual- 
quiera existir  en  otro  más  elevado,  que  existir  por  sí  mismo.  Y  por  lo  tanto,  la  natu- 
raleza humana  tiene  mayor  dignidad  en  Cristo  que  no  en  nosotros;  porque  en  nosotros, 
existiendo  casi  por  sí,  tiene  la  jiropia  personalidad ;  en  cambio  en  Cristo  existe  en  la 
persona  del  Verbo.  Como  también  el  ser  completivo  de  la  especie  pertenece  a  la 
dignidad  de  la  forma;  sin  embargo,  la  parte  sensitiva  es  más  noble  en  el  hombre, 
por  su  unión  con  una  forma  más  noble  y  completiva,  que  no  en  el  bruto  animal, 
en  el  cual  es  completiva  solamente. ' ' 

Además,  conviene  notar  que,  como  Arrio,  aquel  astutísimo  destructor 
de  la  unidad  católica,  impugnó  la  naturaleza  divina  del  Verbo  y  su  con- 
sustancialidad  con  el  Eterno  Padre ;  así  Nestorio,  procediendo  por  una 
línea  enteramente  diversa,  al  rechazar  la  unión  hipostática  del  Redentor, 
negó  a  Cristo,  aunque  no  al  Verbo,  la  plena  e  íntegra  divinidad.  Porque 
si  en  Cristo  la  natu.raleza  divina  hubiese  estado  unida  con  la  humana 
solamente  por  vínculo  moral,  como  él  malamente  soñaba,  lo  qu.e,  como 
liemos  dicho,  han  conseguido  en  cierto  modo  también  los  profetas  y  los 
otros  héroes  de  la  santidad  cri.stiana  por  la  propia  e  íntima  unión  con 
I>ios,  el  Salvador  del  género  humano  poco  o  nada  se  diferenciaría  de 
aquellos  que  ha  redimido  con  su  gracia  y  con  su  sangre.  Negada,  pues, 
la  doctrina  de  la  unión  hipostática,  sobre  la  cual  se  fundan  y  tienen 
firmeza  los  dogmas  de  la  Encarnación  y  de  la  Redención  humana,  cae 
y  se  destruye  todo  fundamento  de  la  Religión  Católica. 

"Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo." 

Por  lo  cual  no  nos  maravillamos  de  que  a  la  primera  amenaza  del 
peligro  de  la  herejía  nestoriana  temblara  todo  el  orbe  católico;  ni  nos 
maravillamos  de  que  el  Concilio  de  Efeso  se  opusiera  vivamente  al  Obispo 
de  Constantinopla,  que  combatía  con  tanta  temeridad  y  astucia  la  fe 
tradicional,  y  ejecutando  la  senteueia  del  Romano  Pontífice,  lo  hiriese 
con  nn  tremendo  anatema. 
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Nos,  por  lo  tanto,  haciendo  eco,  con  ánimo  concorde,  a  todas  las 
edades  de  la  Era  Cristiana,  veneramos  al  Redentor  del  género  humano, 
lío  como  "a  Elias. ...  o  a  uno  de  los  Profetas,"  en  los  cuales  habitó  la 
divinidad  por  medio  de  la  gracia,  sino  que  a  una  voz  con  el  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  que  conoció  ese  misterio  por  revelación  divina,  confe- 
samos: "Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo." 

Puesta  en  seguro  esta  verdad  dogmática,  se  puede  deducir  fácilmente 
que  la  universal  familia  de  los  hombres  y  de  las  cosas  creadas  ha  sido 
elevada  i)or  el  Misterio  de  la  Encarnación  a  tal  dignidad,  que  no  se 
puede,  ciertamente,  imaginar  otra  mayor;  más  sublime  en  verdad  que 
aquella  a  la  cual  fué  elevada  con  la  obra  de  la  creación.  Porque  de 
este  modo,  en  la  descendencia  de  Adán  hay  uno,  esto  es  Cristo,  el  cu^l 
llega  propiamente  a  la  suprema  e  infinita  dignidad,  y  con  ella  está  unido 
de  modo  arcano  y  estrechísimo;  Cristo,  decimos,  hemnano  nuestro,  sí, 
y  dotado  de  la  naturaleza  humana,  pero  también  Dios  con  nosotros,  o 
sea  Emmanuel,  que  con  su  gracia  y  sus  méritos  nos  devuelve  a  todos  al 
divino  Autor,  y  nos  lleva  a  aquella  beatitud  de  la  cual  habíamos  míse- 
ramente caído  a  causa  del  pecado  original.  Tengamos,  pues,  para  con  El 
sentimientos  de  gratitud,  sigamos  sus  preceptos,  imitemos  sus  ejemplos. 
Así  seremos  consortes  de  la  divinidad  de  Aquel  "que  se  ha  dignado 
hacerse  participe  de  nuestra  humanidad." 

Pero  si,  como  hemos  dicho,  en  todo  tiempo  en  el  decurso  de  los  siglos, 
la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  ha  defendido  con  suma  diligencia  y 
conservado  incorrupta  esa  doctrina  de  la  unidad  de  persona  y  de  la 
divinidad  de  su  Fundador,  no  ha  sucedido  lo  mismo,  desgraciadamente, 

entre  aquellos  que  miserablemente  vagan  fuera  del  único  redil  de  Cristo. 
Porque  cada  vez  que  alguno  pertinazmente  se  sustrae  al  magisterio  infa- 
lible de  la  Iglesia,  tenemos  que  lamentar  en  él  también  una  gradual 
pérdida  de  la  segura  y  verdadera  doctrina  referente  a  Jesucristo.  Y  ver- 
daderamente, si  a  tantas  y  tan  diversas  sectas  religiosas, — particular- 
mente aquellas  que  surgieron  desde  el  siglo  XVI  y  XVII,  las  cuales  se 
glorían  toda\'ía  con  el  nombre  cristiano  y  al  principio  de  su  separación 
confesaban  firmemente  a  Cristo,  Dios  y  Hombre, — preguntásemos  qué 
piensan  de  El  ahora,  tendríamos  respuestas  del  todo  desemejantes  y 
contradictorias  entre  sí ;  porque  si  bien  algunos  pocos  de  ellos  han  con- 
servado la  fe  plena  y  recta  en  cuanto  a  la  persona  de  Nuestro  Redentoir, 
los  otros,  sin  embargo,  si  de  algún  modo  afirman  algo  semejante,  esto 
parece  más  bien  residuo  de  aquel  precioso  aroma  de  la  antigua  fe,  de  la 
cual  han  perdido  ya  la  sustancia.  Pues  nos  presentan  a  Jesús  como  un 
hombre  dotado  de  divinos  carismas;  unido  por  cierto  modo  misterioso, 
más  que  los  otros  hombres,  con  la  divinidad  y  muy  próximo  a  Dios;  pero 
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están  muy  lejos  de  la  entera  y  genuina  profesión  de  la  fe  católica.  Otros, 
finalmente,  no  reconociendo  nada  de  divino  en  Cristo,  lo  declaran  simple 
hombre ;  adornado  sí,  de  eximias  dotes  de  cuerpo  y  de  espíritu,  pero 
sujeto  también  a  los  errores  y  a  la  fragilidad  humana.  Por  esto  se  ve 
que  todos  ellos,  del  mismo  modo  que  Nestorio,  quieren  con  temerario 
atrevimiento  ''separar  a  Cristo;"  y  por  lo  tanto,  según  el  testimonio 
del  Apóstol  San  Juan,  "no  son  de  Dios." 

Pureza  y  unidad  de  la  Iglesia  Romana. 

Nos,  pues,  desde  la  suprema  altura  de  esta  Sede  Apostólica,  exlior- 
tamos  con  paternal  corazón  a  todos  aquellos  que  se  glorían  de  ser  segui- 
dores de  Cristo  y  en  El  ponen  la  esperanza  y  la  salud,  tanto  de  los  indi- 
viduos como  del  humano  consorcio,  a  que  se  adhieran  cada  día  más  firme 
y  estrechamente  a  la  Iglesia  Romana ;  en  la  cual  se  cree  en  Cristo  con 
fe  única,  íntegra  y  perfecta  ;  se  le  honra  con  culto  sincero  de  adoración, 
y  se  le  ama  con  perenne  y  vivida  llama  de  caridad.  Acuérdense  éstos, 
especialmente  los  que  gobiernan  la  grey  de  Nos  separada,  que  aquella 
fe  profesada  solemnemente  por  sus  mayores  en  Efeso,  se  conserva  inmu- 
table y  valientemente  defendida,  como  en  la  edad  pasada  también  en  la 
presente,  por  esta  Suprema  Cátedra  de  verdad.  Acuérdense  que  tal 
pureza  y  unidad  de  fe  está  fundada  y  tiene  firmeza  solamente  en  la 
piedra  puesta  por  Cristo;  y  asimismo  que  sólo  por  medio  de  la  suprema 
autoridad  de  los  sucesores  de  San  Pedro  se  puede  conservar  incólume. 

Y  aunque  hemos  tratado  de  esta  unidad  de  la  religión  católica  más 
difusamente  pocos  años  ha  en  la  Encíclica  " MortaJium  ánimos,"  con- 
vendrá sin  embargo,  traerla  aquí  brevemente  a  la  memoria ;  puesto  que 
la  unión  hipostática  de  Cristo,  confirmada  solemnemente  en  el  Concilio 
de  Efeso,  propone  y  representa  el  tipo  de  aquella  unidad,  de  la  cual 
Nuestro  Redentor  quiso  que  fuese  ornado  su  cuerpo  místico,  o  sea,  la 
Iglesia:  "ítn  solo  cuerpo,"  "compacto  y  unido."  Y  verdaderameate, 
si  la  personal  unidad  de  Cristo  es  el  arcano  ejemplar,  al  cual  El  mismo 
quiso  conformar  la  única  compagine  de  la  sociedad  cristiana,  todo  hombre 
sensato  comprende  que  ésta  no  puede  surgir  de  cierta  unión  ficticia  de 
muchos  discordantes  entre  sí ;  sino  únicamente  de  una  sola  jerarquía, 
de  un  sumo  magisterio,  de  una  sola  regla  de  creer,  y  de  una  misma  fe 
de  todos  los  cristianos.  Esta  unidad  de  la  Iglesia,  que  consiste  en  la 
comunión  con  la  Sede  Apostólica,  fué  espléndidamente  afirmada  en  el 
Concilio  de  Efeso  por  Felipe,  legado  del  Obispo  de  Roma,  el  cual,  diri- 
giéndose a  los  Padres  del  Concilio,  que  a  una  voz  aplaudían  la  carta 
enviada  por  Celestino,  profirió  estas  memorables  palabras: 
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"Damos  gracias  al  sauto  y  venerable  Sínodo,  porque  leída  a  vosotros  la  carta 
del  santo  y  beato  Papa  nuestro,  vosotros,  miembros  santos,  os  habéis  unido  a  la  cabeza 
santa  con  vuestras  santas  voces  y  con  vuestras  santas  aclamaciones.  Porque  vuestra 
Beatitud  no  ignora  que  el  bienaventurado  Apóstol  Pedro  es  cabeza  de  toda  la  fe  y 
también  de  los  Apóstoles." 

Y  si  alguna  vez,  Venerables  Hermanos,  ahora  mayormente  es  nece- 
sario que  todos  los  buenos  se  estrechen  en  Jesucristo  y  en  su  mística 
esposa  la  Iglesia,  con  una  misma  y  sincera  profesión  de  fe ;  pues  por 
todas  partes  tantas  hombres  procuran  sacudir  el  suave  yugo  de  Cristo, 
rechazan  la  luz  de  su  doctrinla,  pisotean,  repudian  la  divina  autoridad 
de  Aquel,  que  ha  A-enido  a  .ser,  según  el  Evangelio,  "señal  de  contra- 
dicción." Y  como  de  tan  lamentables  defecciones  provienen  innumera- 
bles males,  que  van  creciendo  de  día  en  día,  busquen  todos  el  oportu.no 
remedio  en  Aquel  que  "ha  sido  dado  a-  los  hombres  debajo  del  cielo,  por 
el  cual  debemos  salvarnos." 

Unicamente  así,  con  la  ayuda  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  podrán 
venir  tiempos  más  felices  para  los  mortales,  tanto  para  cada  uno  de  los 
hombres,  como  ])ara  la  sociedad  doméstica  y  para  la  misma  sociedad 
civil,  al  presente  tan  profundamente  perturbadas. 

III 

MARIA,  MADRE  DE  DIOS 

De  este  punto  de  la  doctrina  católica  que  hasta  ahora  hemos  estu- 
diado, se  deriva  necesariamente  el  dogma  de  la  divina  maternidad  qiie 
predicamos  de  la  Virgen  María: 

' '  No  ya,  como  advierte  San  Cirilo,  que  la  naturaleza  del  Verbo  o  su  divinidad 
haya  tomado  principio  de  la  Virgen  Santísima;  sino  en  el  sentido  que  de  ella  sacó  el 
sagrado  cuerpo,  informado  por  el  alma  racional,  al  cual  unido  el  Verbo  de  Dios  hipos- 
táticamente,  se  dice  liaber  nacido  según  la  carne." 

En  verdad,  si  el  Hijo  de  la  Virgen  María  es  Dios,  ciertamente  la 
que  lo  dió  a  luz  debe  llamar.se  con  todo  derecho  Madre  de  Dios;  si  una 
es  la  persona  de  Jesucristo  y  ésta  es  divina,  sin  duda  alguna  María  debe 
llamarse  por  todos,  no  solamente  Madre  de  Cristo,  sino  también  Déipara 
o  "  Teotocos."  La  que,  pues,  fué  saludada  por  Isabel,  su  prima,  "Madre 
de  mi  Señor,"  y  de  la  cual  san  Ignacio  Mártir  dice  que  ha  parido  a 
Dios,  y  de  la  que  Tertuliano  profesa  que  ha  nacido  Dios,  es  la  misma 
que  nosotros  veneramos  como  alma  Madre  de  Dios,  a  la  cual  Dios  eterno 
confirió  la  plenitud  de  la  gracia  y  la  elevó  a  tan  alta  dignidad. 
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Nadie,  pues,  podrá  reeluizar  esta  verdad,  transmitida  por  la  Iglesia 
desde  el  principio,  por  el  hecho  de  que  la  bienaventurada  Virgen  María 
Jiaya  siuninistrado  el  cuerpo  a  Jesucristo,  sin  engendrar  por  eso  el  Vex'bo 
del  Padre  Celestial.  En  efecto,  como  con  razón  y  claramente  ya  desde 
su  tiempo  respondió  San  Cirilo,  del  mismo  modo  que  todas  las  demás 
en  cuyo  seno  se  engendra  nuestro  terreno  compuesto,  pero  no  el  alma, 
se  llaman  y  son  verdaderamente  madres,  así  ella  ha  conseguido  del  mismo 
modo  la  divina  maternidad  a  causa  de  la  tínica  persona  de  su  Hijo. 

Himno  a  la  Madre  de  Dios. 

Con  razó]],  pues,  el  Concilio  de  Efeso  reprobó  solemnemente  la  impía 
sentencia  de  Nestorio,  que  el  líomano  Pontífice,  movido  por  espíritu  divino, 
había  ya  condenado  un  ailo  antes.  Y  el  pueblo  de  Efeso,  tanta  devoción 
tenía  y  en  tanto  amor  ardía  para  con  la  Virgen  Madre  de  Dios,  que, 
apenas  oyó  la  sentencia  pronunciada  por  los  Padres  del  Concilio,  los 
aclamó  con  alegre  efusión  de  ánimo ;  y  proveyéndose  de  hachas  encendidas, 
en  gran  multitud  los  acompañó  hasta  sus  respectivas  moradas.  Y,  cierta- 
mente, la  misma  Madre  de  Dios,  sonriendo  suavemente  desde  el  Cielo  a 
tan  maravilloso  espectáculo,  devolvió  con  maternal  corazón  su  benigní- 
simo auxilio  a  sus  hijos  de  Efeso,  y  a  todos  los  fieles  del  mundo  católico 
perturbados  por  las  insidias  de  la  herejía  nestoriana. 

De  este  dogma  de  la  divina  maternidad,  como  del  cliorro  de  arcana 
fuente,  proviene  a  María  una  gracia  singular  y  su  dignidad,  que  es  la  más 
grande  después  de  Dios.  Más  aún,  como  escribe  egregiamente  Santo  Tomás : 

"La  bienaventurada  Virgen,  por  el  licclio  de  que  es  Madre  de  Dios,  tiene  una 
dignidad  en  cierto  modo  infinita,  por  el  infinito  bien  que  es  Dios  mismo. ' ' 

Lo  cual  más  abundantemente  expone  Cornelio  a  Lápide,  y  lo  declara 
con  estas  palabras: 

* '  La  bienaventurada  Virgen  es  Madre  de  Dios ;  es,  pues,  muelio  más  excelsa  que 
todos  los  ángeles,  los  serafines  y  los  querubines.  Es  Madre  de  Dios ;  por  lo  tanto, 
es  la  más  pura  y  la  más  santa;  de  modo  que,  después  de  Dios,  no  puede  imaginarse 
una  pureza  mayor.  Es  Madre  de  Dios;  por  lo  cual,  cualquier  privilegio  concedido 
a  cualquier  santo  en  el  orden  de  la  gracia  santificante,  lo  tiene  ella  en  mayor  grado 
que  todos." 

Y  entonces,  ¿por  qué  los  novadores  y  no  pocos  acatólicos  reprueban 
tan  acerbamente  nuestra  devoción  a  la  Virgen  Madre  de  Dios,  como  si 
menoscabásemos  el  culto  que  sólo  a  Dios  es  debido?  ¿Ignoran  acaso  éstos 
y  no  reñexionan  que  nada  puede  resultar  más  aceptable  a  Jesucristo,  que 
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ciertamente  profesa  grande  amor  a  su  Madre,  cuanto  el  venerarla  nosotros, 
según  su  mérito,  inteiLsamente  amarla,  y  procurar  con  la  imitación  de  sus 
santísimos  ejemplos  ganarnos  su  poderoso  patrocinio? 

La  esperanza  de  la  iglesia. 

No  queremos  pasar  en  silencio  un  lieeho  que  nos  produce  no  poco 
consuelo,  a  saber,  que  en  nuestros  tiempos  aún  algmios  de  los  novadores 
se  sienten  atraídos  a  conocer  mejor  la  dignidad  de  la  Virgen  Madre  de 
Dios  y  movidos  a  venerarla  y  honrarla  con  amor.  Y  esto,  ciertamente, 
si  nace  de  luia  profunda  sinceridad  de  conciencia,  y  no  de  un  disimulado 
artifício  para  conciliarse  los  ánimos  de  los  católicos,  como  sabemos  que 
sucede  en  algunas  partes,  Ñas  hace  esperar  que — con  la  ayuda  de  la  ora- 
ción y  cooperación  de  todos  y  con  la  intercesión  de  la  bienaventurada 
Virgen,  que  ama  con  maternal  amor  a  los  hijos  errantes, —  éstos  sean 
conducidos  finalmente  un  día  al  seno  de  la  imica  grey  de  Jesucristo,  y 
por  consiguiente  a  Nos  que,  aunque  indignamente,  tenemos  en  la  tierra 
sus  veces  y  su  autoridad. 

Pero  en  la  misión  de  la  maternidad  de  María,  todavía,  Venerables 
Hermanos,  creemos  que  debe  recordarse  otra  cosa,  la  cual  es  ciertamente 
más  dulce  y  consoladora.  Habiendo  ella  dado  a  luz  al  Redentor  del  género 
humano,  vino  a  ser  en  cierto  modo  Madre  benignísima  también  de  todos 
nosotros,  que  Cristo  Nuestro  Señor  quiso  tener  por  hermanos. 

"Tal  nos  la  dió  Dios, — dice  nuestro  predecesor  León  XIII,  de  feliz  memoria, — en 
el  acto  mismo  en  el  cual  la  eligió  por  Madre  de  su  Unigénito  y  le  inspiró  sentimieutos 
enteramente  maternales  que  no  produjesen  otra  cosa  sino  misericordia  y  amor;  tal 
por  parte  suya  nos  la  indicó  Jesucristo,  cuando  quiso  espontáneamente  someterse  a 
María  y  prestarle  obediencia  como  un  hijo  a  su  madre;  tal  El  desde  la  cruz  la  declaró, 
cuando  en  el  discípulo  Juan  le  recomendó  la  custodia  y  el  patrocinio  sobre  todo  el 
género  humano ;  tal,  en  fin,  se  mostró  ella  misma  cuando  recogió  con  magnanimidad 
aquella  herencia  de  un  inmenso  trabajo  que  le  dejaba  su  hijo  moribundo  y  se  dió 
eu  seguida  a  cumplir  su  oficio  de  Madre." 

De  aquí  proviene  que  venimos  a  ella  atraídos  como  por  impulso  irre- 
sistible, y  a  ella  confiamos  con  filial  abandono  todas  nuestras  cosas:  las 
alegrías  si  estamos  alegres ;  las  penas  si  estamos  tristes ;  las  esperanzas 
si,  finalmente,  nos  esforzamos  y  resolvemos  a  una  vida  mejor.  De  aquí 
proviene  que  si  a  la  Iglesia  se  le  preparan  días  difíciles,  si  es  turbada 
la  fe  porque  se  ha  enfriado  la  caridad,  si  se  hacen  peores  las  costumbres 
privadas  y  públicas,  si  alguna  desgracia  amenaza  a  la  familia  católica 
y  al  consorcio  civil,  a  ella  nos  refugiamos  con  súplicas  para  pedir  insisten- 
temente el  auxilio  del  Cielo:  y  de  aquí,  en  fin,  que  cuando  en  el  supremo 
peligro  de  la  muerte  no  encontramos  ya  en  ninguna  parte  esperanza  y 


50 


REVISTA  ECLESIASTICA 


ayuda,  a  ella  levantemos  los  ojos  lacrimosos  y  las  temblorosas  manos, 
pidiendo  férvidamente  por  medio  de  ella  a  su  Hijo  el  perdón  y  la  eterna 
felicidad  en  el  Cielo. 

Recurran,  pues,  a  ella  todos  con  más  encendido  amor  en  las  presentes 
necesidades  que  nos  atormentan.  Pidan  a  ella  con  insistentes  súplicas  que 
nos  impetre : 

' '  Que  las  extraviadas  generaciones  vuelvan  a  la  observancia  de  las  leyes,  en  las 
cuales  está  puesto  el  fundamento  de  todo  público  bienestar  y  de  donde  manan  los 
beneficios  de  la  paz  y  de  la  prosperidad.  Pidan  a  ella  con  grande  insistencia  lo  que 
todos  los  buenos  deben  tener  por  encima  de  sus  pensamientos,  que  la  Madre  Iglesia 
obtenga  y  disfrute  tranquilamente  de  su  libertad,  la  cual  no  se  dirige  a  otra  cosa  que 
a  la  tutela  de  los  supremos  intereses  del  hombre,  y  de  la  cual  tanto  los  individuos, 
como  la  sociedad,  antes  que  daño  alguno,  recibieron  en  todo  tiempo  los  más  grandes 
e  inestimables  beneficios. ' ' 

Pero  sobre  toda  otra  cosa,  un  particular  y  ciertamente  importantísimo 
beneficio  deseamos  que  todos  imploren  mediante  la  intercesión  de  la  celes- 
tial Reina ;  esto  es,  que  ella,  tan  amada  y  tan  devotamente  honrada  por  los 
orientales  disidentes,  no  permita  que  éstos  se  extravíen  miserablemente  y 
que  se  alejen  más  de  la  unidad  de  la  Iglesia  y  por  lo  tanto  de  su  Hijo, 
de  quien  Nos  hacemos  las  veces  sobre  la  tierra.  Que  vuelvan  al  Padre 
comiin,  cuya  sentencia  acogieron  todos  los  Padres  del  Concilio  de  Efeso 
y  que  saludaron  con  aplauso  unánime  como  custodio  de  la  fe ;  que  vuelvan 
a  Nos  que  para  todos  ellos  tenemos  un  corazón  enteramente  paternal  y  con 
mucho  gusto  hacemos  Nuestras  aquellas  ternísimas  palabras  con  las  cuales 
Cirilo  se  esforzó  de  exhortar  a  Nestorio:  "A  fin  de  que  se  conservase  la 
paz  de  las  iglesias  y  permaneciese  indisoluhle  entre  los  sacerdotes  de  Dios 
el  vínculo  de  la  concordia  y  del  amor." 

Votos  del  Padre  por  los  hijos  separados. 

Y  quiera  el  Cielo  que  amanezca  cuanto  antes  el  alegre  día  en  el  cual 
la  Virgen  Madre  de  Dios,  retratada  en  mosaico  por  nuestro  antecesor 
Sixto  III  en  la  Basílica  Liberiana — obra  que  Nos  mismo  hemos  querido 
restaurar  al  primitivo  esplendor, — pueda  ver  el  retorno  de  los  hijos  de 
Nos  separados,  para  venerarla  juntamente  con  nosotros  con  un  solo  ánimo 
y  una  sola  fe ;  cosa  que  ciertamente  Nos  será  grata  sobre  manera. 

Tenemos,  además,  por  buen  augurio  el  que  nos  haya  tocado  a  Nos  el 
celebrar  este  decimoquinto  aniversario;  a  Nos  queremos  decir,  que  hemos 
defendido  la  divinidad  y  santidad  del  casto  matrimonio  contra  los  cavi- 
losos asaltos  de  todo  género ;  que  hemos  solemnemente  reivindicado  para 
la  Iglesia  los  sacrosantos  derechos  de  la  educación  de  la  juventud,  afir- 
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mando  y  exponiendo  los  métodos  con  que  debía  ser  edtieada  y  a  que  debía 
conformarse.  Porque  estas  dos  enseñanzas  Nuestras  encuentran,  tanto 
en  las  funciones  de  la  diy-ina  maternidad  como  en  la  familia  de  Nazaret, 
un  eximio  modelo  que  debe  proponerse  a  la  imitación  de  todos. 

"En  efecto, — para  servirnos  de  las  palabras  de  Nuestro  predecesor  León  XIII, 
de  feliz  memoria, — los  padres  de  familia  tieuen  en  José  una  norma  excelentísima  de 
paterna  y  vigilante  providencia;  en  la  Santísima  Virgen  Madre  de  Dios  tienen  las 
madres  un  insigne  modelo  de  amor,  de  verecundia,  de  espontánea  sumisión  y  de  fidelidad 
perfecta ;  en  Jesús,  que  estaba  a  ellos  sometido,  encuentran  los  hijos  un  modelo  de 
obediencia,  propuesto  para  ser  admirado  por  ellos,  venerado  e  imitado." 

Pero  es  particularmente  útil  que,  sobre  todo  las  madres  de  nuestros 
tiempos  que,  hastiadas  de  la  prole  y  del  vínculo  conyugal,  han  envilecido 
y  violado  los  deberes  que  se  habían  impuesto,  levanten  la  vista  a  María 
y  consideren  seriamente  a  cuán  grande  dignidad  haya  sido  elevada  por 
ella  la  gravísima  misión  de  la  madre.  Pues  entonces  se  puede  esperar  que, 
con  la  gracia  de  la  celestial  Reina,  se  mu.evan  a  avergonzarse  de  la  igno- 
minia hecha  al  gran  Sacramento  del  Matrimonio;  y  que  se  sientan  salu- 
dablemente animadas  a  conseguir  con  todo  esfuerzo  sus  admirables  virtudes. 

Y  si  todo  esto  sucede  conforme  a  Nuestros  deseos,  es  decir,  si  la  so- 
ciedad doméstica, — principio  fundamental  del  consorcio  humano, — se 
vuelve  a  tan  digna  norma  de  probidad ;  sin  duda  alguna  podremos  afrontar 
y  oponer  finalmente  un  dique  al  espantoso  cúmulo  de  males  que  nos  afligen. 

De  este  modo  sucederá  que  "la  paz  de  Dios,  que  supera  a  todo  enten- 
dimiento" "custodiará  los  corazones  y  las  inteligencias"  de  todos;  y  que 
el  deseadísimo  reino  de  Cristo  será  restablecido  felizmente  en  todas  partes, 
mediante  la  mutua  unión  de  los  esfuerzos  y  de  las  voluntades. 

No  queremos  poner  fin  a  nuestra  Encíclica  sin  manifestaros.  Vene- 
rables Hermanos,  una  cosa  que  ciertamente  os  será  grata  a  todos.  Desea- 
mos que  no  falte  un  recuerdo  litúrgico  de  esta  secular  conmemoración, 
que  ayude  a  enfervorizar  en  el  Clero  y  en  el  pueblo  la  más  grande  devoción 
hacia  la  Madre  de  Dios ;  por  esto  hemos  ordenado  a  la  Sagradal  Congre- 
gación de  Ritos  que  se  publique  el  Oficio  y  la  Misa  de  la  Divina  Mater- 
nidad, que  ha  de  celebrarse  en  toda  la  Iglesia  universal. 

Entretanto,  a  cada  uno  de  vosotros.  Venerables  Hermanos,  al  Clero 
y  a  vuestro  pueblo,  como  prenda  de  los  divinos  favores  y  de  Nuestro 
corazón  paternal,  impartimos  de  corazón!  la  Bendición  Apostólica. 

Dada  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  25  de  diciembre,  fiesta  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  del  año  1931,  décimo  de  nuestro 
Pontificado. 


Fio,  Papa  XI. 
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CURIA  ROMANA 

S.  Penitenciaria  (Sección  de  Indulgencias.) — Decretum  de  Indulgentiis 
pió  VIACRUCIS  EXERCmO  ADNEXIS. 

El  piadoso  ejercicio  del  Vía-Cntcis,  en  que  se  liace  memoria  del  paso 
de  N.  S.  Jesucristo  desde  el  Pretorio  hasta  el  Calvario  y  de  la  Pasión, 
se  usó  desde  los  más  remotos  tiempos  en  todos  los  lugai*es  de  la  Iglesia, 
con  gran  provecho  espiritual  de  los  fieles,  y  fué  enriquecido  con  muchas 
indulgencias  por  los  Sumos  Pontífices,  como  nadie  ignora;  sin  embargo, 
habiéndose  perdido,  por  la  injuria  de  los  tiempos,  algunos  documentos 
auténticos,  cuántos  y  cuáles  sean  éstos,  no  se  puede  afirmar  ciertamente. 

Por  lo  tanto,  a  fin  de  quitar,  en  lo  sucesivo,  toda  duda,  S.  Santidad 
Pío  XI,  a  instancias  del  infrascrito  Cardenal  Penitenciario  Mayor,  en 
la  audiencia  del  17  de  julio  del  presente  año,  se  dignó  decretar  benigna- 
mente, abrogadas  con  suprema  autoridad  todas  y  cada  una  de  las  indul- 
gencias antes  concedidas,  lo  que  sigue: 

Todos  los  fieles  que,  ya  en  lo  particular,  o  en  procesión,  hicieren  el 
piadoso  ejercicio  del  Vía-Crucis  legítimamente  erigido,  según  las  pres- 
cripciones de  la  Santa  Sede,  podrán  lucrar: 

a)  Indulgencia  plenaria  tantas  cuantas  veces  hicieren  dicho  piadoso 
ejercicio ; 

&)  Otra  Indulgencia  también  plenaria  si,  en  el  mismo  día  en  que 
hicieren  dicho  piadoso  ejercicio,  o  también,  si  durante  el  mes,  lo  hicieren 
diez  veces,  se  acercaren  a  la  Santa  Comunión ; 

c)  Indulgencia  parcial  de  diez  años  y  otras  tantas  cuarentenas  por 
cada  una  de  las  Estaciones,  si,  habiendo  comenzado  el  Vía-Crucis,  por 
alguna  causa  racional,  se  hubieren  visto  obligados  a  interrumpirlo,  no 
terminándolo. 

Su  Santidad  quiso  que  estas  mismas  indulgencias  sean  extendidas 
a  aquellos  a  quienes  afectan  los  Decretos  del  día  8  de  agosto  de  1859  y 
del  25  de  marzo  de  1931,  de  tal  manera  que,  si,  jDor  causa  racional,  no 
pudieren  rezar  todos  los  Padrenuestros,  Avemarias  y  Glorias  mandados, 
en  lugar  de  la  indulgencia  plenaria,  podrán  lucrar  la  indulgencia  parcial 
de  diez  años  y  diez  cuarentenas  por  cada  uno  de  los  Padrenuestros, 
Avemarias  y  Qlorias  que  rezaren;  y  si  alguno,  por  enfermedad,  tan  sólo 
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pueda  besar  o  tan  sólo  mirar  al  Crucifijo  bendecido  con  este  fin,  sin  poder 
pronunciar  jaculatoria  alguna,  puede  lucrar  la  indulgencia  plenaria. 

Las  presentes  letras  serán  valederas  perpetuamente  sin  expedición 
de  Breve,  no  obstante  cualquiera  cosa  en  contrario. 

Dado  en  Roma,  en  la  S.  Penitenciaría,  20  de  octubre  de  1931. 

L.  Card.  Lauri,  Penitenciario  Mayor. 
I.  Teodori,  Secretario. 

NOTA. — Al  calce  del  presente  decreto,  se  pone  el  Decreto  dado  por 
Pío  IX,  el  16  de  septiembre  de  1859,  por  el  cual  se  resuelven  dos  dudas 
que  entonces  existían,  acerca  del  número  de  Padrenuestros,  Avemarias 
y  Glorias,  y  acerca  de  la  materia  del  Crucifijo.  En  la  resolución  de  la 
primera  duda  se  determina  que  por  causa  racional,  como  dice  el  Decreto 
de  20  de  octubre  de  1931,  los  enfermos,  los  navegantes,  los  encarcelados, 
los  que  moran  en  lugares  de  infieles,  o  los  legítimamente  imposibilitados 
de  poder  visitar  las  Estaciones  del  Vía-Crucis,  puedan  ganar  las  indul- 
gencias anexas  rezando,  teniendo  el  Crucifijo  bendecido  para  este  fin  en 
la  mano,  14  Padrenuestros,  o  sea  uno  por  cada  Estación,  después  5  en  me- 
moria de  las  cinco  Llagas  de  N.  S.  Jesucristo,  y  al  final,  uno  según  la  mente 
del  Sumo  Pontífice.  En  la  resolución  de  la  segunda  duda,  se  determina  que 
vale,  para  el  caso,  cualquier  Crucifijo,  con  tal  que  no  sea  de  materia  frágil. 
Claro  está  que  debe  ser  bendecido  por  el  que  tuviere  facultad  para  imponer 
las  indulgencias  del  Vía-Crucis. 


LITURGIA 

Ceremonias  de  la  Misa  y  su  significado. 

(  Continúa. ) 

Oblación  del  vino. — Rezada  la  oración  Suscipe,  sánete  Pater,  el  cele- . 
brante  a  continuación  con  las  manos  juntas  dirígese  al  lado  de  la  Epístola, 
toma  con  la  izquierda  el  cáliz  por  el  nudo  y  lo  limpia  con  el  purifieador. 
Después  apoyándolo  en  el  Altar  lo  tiene  por  el  nudo  con  la  izquierda,  de 
cuyo  pulgar  hará  que  cuelgue  el  purifieador  doblado,  extendido  de  manera 
que  cubra  el  pie  del  mismo  cáliz  para  que  no  caiga  sobre  él  ninguna  gota. 
Toma  en  seguida  con  la  diestra  la  vinajera  de  manos  del  ministro,  y  echa 
en  el  cáliz  un  poco  de  vino, — tantum  cuantum  uno  haustu  facile  sumi 
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potest — dicen  los  autores.  Devuelta  la  vina  jera  del  vino,  bendice  la  del 
agua  (si  la  Misa  no  es  de  Réquiem),  comenzando  en  secreto  la  oración 
Deus  qui  húmame,  y  con  la  misma  vinajera  eclia  en  el  cáliz  un  poco  de 
agua  (tres  o  cuatro  gotas)  mientras  dice  per  hujiis  aquce  et  vini  mystermm. 
Hecho  lo  cual,  con  el  índice  de  la  diestra,  envuelto  en  el  purificador,  limpia 
el  interior  de  la  copa  (por  si  acaso  hubiesen  saltado  algunas  gotas  a  las 
paredes)  mientras  prosigue  la  oración  e  inclina  profundamente  la  cabeza 
hacia  la  Cruz  a  las  palabras  Jesús  Christus.  Después,  doblado  por  el 
medio  el  purificador,  pénelo  sobre  la  parte  descubierta  de  la  patena  con 
las  extremidades  hacia  las  gradas  del  Altar :  iit  ejiis  extremitates  Altare 
respiciant  (S.  Lig.) 

Concluida  la  oración,  y  aproximado,  si  fuere  menester,  el  cáliz  al 
corporal,  vuelve  con  las  manos  juntas  al  medio  del  Altar,  y  extendida  la 
izquierda  sobre  la  mesa,  con  la  derecha  toma  el  cáliz  por  el  nudo,  y  soste- 
niéndolo por  el  pie  con  las  extremidades  de  los  dedos  de  la  izquierda,  lo 
tendrá  elevado  perpendicularmente  (no  inclinado)  sobre  el  medio  del  cor- 
poral, de  manera  que  la  Copa  llegue  a  la  altura  de  los  ojos,  y  en  esta 
actitud  dice  en  secreto  Offerimns  Ubi,  Domine  etc.  con  los  ojos  fijos  en  la 
Cruz  durante  toda  la  oración:  terminada  la  cual  (no  antes)  baja  el  cáliz 
como  a  medio  palmo  del  corporal  y  sosteniéndolo  con  ambas  manos  hace 
una  cruz  sobre  el  corporal,  a  manera  de  lo  que  hizo  con  la  patena,  cuidando 
de  no  llegar  hasta  la  Hostia. 

Deja  luego  el  cáliz  en  el  centro  del  corporal,  distante  de  la  Hostia 
como  unos  cuatro  dedos,  y  lo  cubre  con  la  hijuela  o  palia,  poniendo  sobre 
el  pie  (para  mayor  cautela)  las  extremidades  de  los  dos  dedos  índice  y 
medio  de  la  izquierda :  lo  cual  verificará  siempre  en  casos  idénticos. 

Juntas  las  manos,  las  apoya  sobre  el  borde  del  Altar,  y  medianamente 
inclinado  de  cuerpo,  reza  en  secreto  la  oración  In  spiritu;  concluida  la 
cual  se  endereza.  Y  mientras  dice  Veni  Sanctificaior  extiende  y  eleva  las 
manos  (como  al  Gloria  in  excelsis)  alzando  a  la  vez  los  ojos  a  la  Cruz ; 
bájalos  al  instante,  junta  las  manos  delante  del  pecho,  y  a  la  palabra  ienedic 
traza  una  cruz  sobre  el  cáliz  y  la  Hostia  en  común,  apoyada  la  izquierda 
sobre  la  mesa,  fuera  del  corporal,  y  prosigue  con  las  manos  juntas  hoc 
sacrificium . . . 

El  lavabo. — Después  con  las  manos  juntas,  sin  previa  reverencia  a  la 
Cruz,  va  al  ángulo  de  la  Epístola,  donde,  dando  la  izquierda  al  Altar,  se 
lava  las  puntas  de  los  pulgares  e  índices  de  ambas  manos,  diciendo  entre 
tanto  y  en  secreto  Lavabo,  esto  es  unos  versículos  del  Salmo  25.  Recibida 
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el  agua,  vuélvese  allí  mismo  de  cara  al  Altar,  se  enjuga  los  dedos  con  el 
paño  correspondiente  y  prosigue  el  salmo  hasta  el  fin,  en  que  hace  la  incli- 
nación profunda  de  cabeza  hacia  la  Cruz  al  verso  Gloria  Patri  (que  se 
omite  en  las  Misas  de  Réquiem)  hasta  el  sicut  erat. 

Otra  oblación. — Concluido  éste  (no  antes)  se  encamina  al  medio,  con 
las  manos  juntas,  eleva  los  ojos  a  la  Cruz,  y  bajándolos  sin  demora,  pone 
las  manos  sobre  el  borde  del  Altar,  y  medianamente  inclinado  reza  en  se- 
creto la  oración  Suscipe,  Sancta  Trinitas,  terminada  la  cual,  extiende  las 
manos  sobre  el  Altar  y  lo  besa  en  el  medio;  se  endereza,  y  con  las  manos 
juntas  y  los  ojos  bajos,  se  vuelve  sobre  su  derecha  al  pueblo.  En  voz  media 
dice  Orate,  fratres,  mientras  extiende  y  junta  las  manos  (de  frente  a  los 
fieles),  y  sin  detenerse  completa  el  círculo,  continuando  en  secreto  ut  meum 
ac  vestrum  etc.  Después  que  el  ministro  ha  concluido  el  Suscipiat  Do- 
minus  etc.  el  celebrante  responde  con  voz  deprimida  Amén. 

Significado  de  estas  inirias  ceremonias : 

1.  — El  vino  y  el  agua  que  se  ponen  en  el  cáliz  representan  en  Cristo 
N.  S.  la  unión  de  las  dos  naturalezas  divina  y  humana,  y  también  la  unión 
mística  de  los  fieles  con  Jesucristo  "aquce  popidi  sunt,"  dice  el  Apoc.  17,  15. 
El  celebrante  bendice  el  agua,  pero  no  el  vino,  iiorque  el  vino  simboliza 
aquí  a  Jesucristo,  fuente  de  toda  bendición.  En  las  misas  de  Réquiem  no 
se  bendice  el  agua,  porque  en  estas  misas  los  fieles,  sobre  los  que  habría  de 
caer  esta  bendición,  son  las  almas  del  purgatorio,  las  cuales  no  son  más 
capaces  de  recibir  y  aprovechar  gracia  alguna. 

Con  el  vino  se  mezclan  unas  gotas,  no  más,  de  agua,  porque  Jesucristo 
supera  mucho  al  pueblo :  niajor  majestas  sanguinis  Dómini  quam  fragilitas 
populi  qui  per  aquam  designatur.  En  la  oración  Deus  qui  Immance,  des- 
pués de  recordar  de  qué  modo  maravilloso  Dios  reparó  y  reformó  la  natu- 
raleza humana  caída  y  dañada  a  consecuencia  del  pecado,  inventando  y 
realizando  para  ello  el  inefable  misterio  de  la  Encarnación,  el  sacerdote 
pide  a  Dios  que  se  haga  aplicación  práctica  de  los  frutos  de  este  misterio 
a  cada  uno  de  los  asistentes,  y  que,  así  como  las  gotas  de  agua  al  mezclarse 
con  el  vino  pierden  en  cierto  modo  sus  propiedades  naturales  para  parti- 
cipar de  las  cualidades  y  virtud  del  vino,  así  nuestra  unión  con  Jesucristo 
nos  haga  participantes  de  la  Divinidad  de  Aquel  que  se  dignó  participar 
de  nuestra  humanidad :  Ejus  divinitatis  consortes  qui  humanitatis  nostrse 
fieri  dignatus  est  particeps. 

2.  — Vuelto  al  medio  del  Altar,  el  celebrante  hace  la  oblación  del  vino. 
Lo  que  distingue  esta  oblación,  es  que  la  hace  teniendo  los  ojos  "fijos  en  el 
Crvicifijo,  y  eso  porque  la  sangi-e  en  la  cual  dentro  de  poco  se  hallará  con- 
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vertido  el  vino  dimanó  de  la  Cruz ;  esta  preciosísima  sangre  dice  relación 
más  íntima  e  inmediata  con  la  Cruz.  En  la  oración,  formula  de  esta  obla- 
ción, es  de  notar  el  plural  Offerimns.  Es  que  el  ijueblo,  figurado  por  el 
agua,  ofrece  el  Sacrificio  con  el  sacerdote ;  hay  de  parte  de  los  fieles  una 
verdadera  colaboración  con  el  sacerdote  en  el  Altar;  sin  ser  sacrificadores 
oficiales  de  la  Víctima  Divina,  los  fieles  la  ofrecen  realmente  por  manos  del 
celebrante  quien,  hablando  de  sí  mismo  y  de  ellos  dice :  Offerimus,  como  dirá 
aún  más  claramente,  antes  de  la  Consagración :  acordaos.  Señor,  de  los  que 
están  aquí,  por  los  cuales  ofrecemos  o  que  os  ofrecen  ellos  mismos  este  sa- 
crificio, quí  tibí  offerunt  hoc  mcríficíum;  como  les  dirá  también  a  ellos 
mismos  en  el  oraie  frates:  Orad  a  fin  de  que  mi  sacrificio  que  es  también  el 
vuestro — ut  meum  ac  vestrum  sacrificium. — sea  agradable  a  Dios.  Esta  par- 
ticipación de  los  simples  bautizados  a  la  oblación  del  Sacrosanto  Sacrificio 
mereció  al  pueblo  cristiano  el  título  que  le  da  San  Pedro,  de  gemís  elecUim, 
regale  sacerdotium,  §  Ptr.  2,  9,  y  les  confiere  a  nuestros  fieles  una  dignidad 
en  la  que  poco  se  fijan  y  sobre  la  cual  deberíamos  llamar  su  religio>sa 
atención. 

3.  — In  spiritu  Mimilitatis.  Para  que  su  ofrenda  sea  más  favorablemente 
aceptada  por  Dios,  el  sacerdote,  y  los  fieles  con  él,  se  humillan  con  las  pala- 
bras muy  llamativas  sacadas  del  libro  de  Daniel,  con  las  que  los  tres  santos 
niños  Sidrac,  Misac  y  Abdenago  en  medio  de  las  llamas  del  horno  supli- 
caban al  Señor  no  los  abandonara :  in  spiritu  humilitatis  et  in  animo 
contrito  suscipiamur . .  . .  Cap.  3,  39. 

El  celebrante  reza  esta  oración,  inclinado,  las  manos  apoyadas  sobre 
el  Altar,  como  ya  identificado  con  la  Víctima  que  dentro  de  poco  estará  allí. 

4.  — Veni,  Sanctificator. — Lleno  de  confianza  levanta  manos  y  ojos, 
espíritu  y  corazón  al  cielo  y  llama  al  Espíritu  Santo ;  bendice  el  pan  y  el 
vino;  pero  antes  de  trazar  la  señal  de  la  cruz,  junta  las  manos  invocando 
con  este  solo  gesto  y  pidiendo  a  Dios  las  gracias  que  va  a  derramar  y  que 
todas  son  una  aplicación  de  los  méritos  de  la  Cruz  y  muerte  de  Cristo  N.  S. 
Notemos  de  paso  que  este  gesto  ha  de  preceder  a  toda  bendición  que  damos 
o  que  se  nos  pide. 

5.  — Lavabo. — La  recepción  de  las  ofrendas  habían  podido  ensuciar 
un  poco  las  manos  del  celebrante,  por  eso  las  lava.  Hay  otra  razón  de 
este  rito:  el  sacerdote  comprende  la  necesidad,  para  su  divino  ministerio, 
de  una  pureza  intachable ;  al  paso  que  se  lava  las  manos  que  simbolizan 
las  acciones,  desea  tener  aquella  pureza:  Lavar  nuestras  manos,  dice  San 
Cipriano,  es  purificar  nuestras  obras.  Por  lo  demás,  no  se  lava  más  que 
las  extremidades  de  los  dos  dedos  de  cada  mano  que  han  de  tocar  la  Sa- 
grada Hostia,  porque  no  se  puede  tratar  aquí  sino  de  faltas  leves,  cuyo 
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perdón  humildemente  pide.  Los  7  últimos  versículos  del  Salmo  25,  yudica 
me  Domine,  en  que  se  expresan  y  se  unen  fervientes  sentimientos  de  hu- 
mildad y  de  confianza,  convienen  perfectamente  a  esta  parte  y  lugar  de 
la  Santa  Misa. 

6. — Suscipe,  iSanctu  Trinitus. — Esta  oración  es  el  corolario  y  resumen 
de  las  dos  oblaciones  anteriores;  vienen  en  ella  nombradas  todas  las  per- 
sonas que  de  una  u  otra  manera  toman  parte  en  el  Santo  Sacrificio:  la 
Santísima  Trinidad  a  quien  se  ofrece  dicho  Sacrificio;  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo cuyos  misterios  se  hallan  aquí  todos  renovados  y  honrados,  su 
Santísima  Pasión  y  Muerte,  su  gloriosa  Resurrección,  su  triunfante  Ascen- 
sión, por  los  que  hemos  de  dar  infinitas  gracias,  en  razón  de  los  incontables 
beneficios  que  de  ellos  dimanan;  la  Augusta  Madre  de  Jesús,  María  San- 
tísima, tan  intimamente  unida  a  El  en  la  grande  obra  de  nuestra  Redención  ; 
y  los  Santos,  en  especial,  aquellos  cuya  fiesta  se  celebra  o  cuyas  reliquias 
están  en  el  Ara,  et  istonim,  en  cuyo  nombre  agradecemos  a  Dios  por  los 
favores  que  recibieron  y  por  la  gloria  de  que  gozan  en  el  cielo;  dar  así 
gracias  a  Dios  y  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  por  tal  intención,  es  regocijar 
a  los  Santos,  satisfacer  sus  más  ardientes  deseos  y  procurarles  un  aumento 
de  gloria  accidental,  uf  illis  proficiat  ad  honorem;  es  también  por  eso  mismo 
atraernos  su  valiosa  protección,  ct  illi  pro  nohis  infercedere  digmntíir. 

Al  terminar  esta  oración,  el  celebrante  besa  el  Altar,  y  consciente  de 
su  miseria,  y  temblando  al  pensar  en  el  divino  ministerio  que  le  incumbe, 
pide  a  los  asistentes  que  recen  por  él  y  con  él ;  y  ellos  contestan  con  unas 
palabras  muy  significativas  en  que  se  expresan  los  varios  fines  del  Santo 
Sacrificio :  Suscipiat  Dominus  sacrificium  ad  laudem  et  gloriam  Nominis  sui 
(o  sea,  por  su  propia  gloria),  ad  titilitatem  quoque  nostram,  totmsqiie 
Ecclesim  siue,  sancta. 

La  Redacción. 


A  PROPÓSITO  DEL  VIA  CRUCIS: 

Las  cruces  de  las  estaciones  del  Vía  Crucis  deben  ser  de  madera.  No 
se  requiere  ya  eso  para  los  crucifijos  a  los  que  se  aplican  las  indulgencias 
del  Vía  Criccis. 

Tampoco  eso  se  requiere  para  las  cruces  de  los  rosarios  (o  camándulas)  : 
pueden  ser  indulgenciados  cualquiera  que  sea  su  materia,  con  tal  que 
sea  sólida  y  dui-adera — aún  los  de  vidrio  cuando  son  de  vidrio  lleno, 
no  inflado. 
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NOTICIAS 


VISITA  PASTORAL 

El  día  2  de  los  corrientes,  a  las  siete  y  minutos  de  la  mañana,  salía 
de  la  capital  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  acompañado  del  P.  Cabal  para 
hacer  la  Visita  a  los  pueblos  de  Moyuta,  Conguaco  y  Pasaco  del  departa- 
mento de  Jutiapa.  Todos  estos  pueblos  bacía  tiempo  que  esperaban  con 
ansia  la  llegada  de  su  Excia.  por  el  deseo  de  aprovecharse  de  sus  ins- 
trucciones y  por  lo  honra  de  tener,  aunque  fuera  por  pocos  días,  al  Sr. 
Arzobispo  entre  ellos,  cosa  que  nunca  se  había  visto  en  aquellos  lugares, 
o  que  por  lo  menos  nadie  de  los  vivientes  presenció. 

A  la  una  de  la  tarde  llegó  su  Excia.  a  la  hacienda  del  Soyate,  donde 
almorzó,  y  después  de  descansar  unos  momentos,  continuó  su  viaje.  Como 
a  las  cinco  estaba  a  las  puertas  de  Moyuta,  donde  le  esperaba  el  Sr.  Cura 
de  Jutiapa,  a  quien  pertenecen  estos  pueblos,  acompañado  de  mucha 
gente  que  venía  al  encuentro  de  su  Excia.  Grande,  extraordinaria  fué 
la  alegría  de  todos  al  ver  bajar  del  auto  al  Sr.  Arzobispo.  Después  de 
las  primeras  palabras  de  saludo,  un  joven  se  adelanta  y  le  da  la  bien- 
venida en  nombre  del  pueblo  de  Moyuta  con  palabras  emocionantes,  al 
que  contesta  brevemente  su  Excia.  Formados  todos  correctamente,  le 
acompañan  hasta  la  iglesia,  donde  su  Excia.  les  dirige  la  palabra  y  les 
da  las  gracias  por  tantas  muestras  de  cariño  y  les  exhorta  a  que  todos 
se  aprovechen  de  los  beneficios  de  la  santa  Visita,  y  que  él  y  los  Padres 
estaban  dispuestos  para  ayudarles  en  todo  lo  que  puedan,  y  dándoles 
su  primera  bendición,  los  despide. 

Contar  en  pocas  palabras  lo  mucho  que  el  Sr.  Arzobispo  y  los 
dos  Padres  trabajaron  en  los  dos  días  enteros  que  estuvieron  en  Moyuta, 
es  cosa  difícil.  Basta  decir  que  no  tuvieron  apenas  un  momento  de 
descanso.  Desde  antes  de  la  salida  del  sol  hasta  las  doce  de  la  noche 
pasaban  el  tiempo  ocupados  en  oír  confesiones,  en  la  enseñanza  del  cate- 
cismo y  demás  de  sus  ministerios.  Se  calculan  en  más  de  mil  las  comu- 
niones, como  dos  mil  las  confirmaciones,  catecismo  mañana  y  tarde  y 
predicación  en  la  mañana  y  en  la  noche  y  algunas  veces  durante  el  día, 
según  la  oportunidad.  Hubo  muchísimos  bautismos  y  entre  ellos  un 
adulto  como  de  cuarenta  años ;  veinticinco  matrimonios  y  el  resurgimiento 
espiritual  fué  tal,  que  muchos  que  hacía  años  vivían  alejados  de  Dios 
y  que  menospreciaban  los  sacramentos  se  acercaron  a  recibirlos,  y  se  veía 
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en  todo  el  pueblo  el  deseo  de  api'ender  la  doctrina  cristiana  repasándola 
en  la  iglesia  y  en  sus  casas ;  daba  gusto  ver  el  cambio  obrado  en  el  pueblo. 

Durante  los  cuatro  días,  que  estuvo  de  Visita  en  Conguaco,  se  pre- 
pararon quince  matrimonios  más,  que  casaron  en  la  noche  que  se  detu- 
vieron en  Moyuta  de  camino  para  Pasaco,  y  se  hubieran  casado  casi  todos 
los  que  están  a  mal  vivir,  si  estuvieran  arreglados  a  lo  civil. 

La  despedida  fué  muy  tierna,  quedando  todos  sumamente  agrade- 
cidos y  con  un  recuerdo  que  nunca  se  olvidará ;  pues  además  de  sus  muchos 
trabajos,  su  Excia.  dejó  para  repartir  entre  los  más  necesitados  la  limosna 
que  voluntariamente  daban  para  las  confirmaciones  a  parte  de  otras 
limosnas  que  hizo  su  Excia. 

La  Visita  en  los  demás  pueblos  es  casi  una  repetición  de  la  de  Moyuta. 
En  Conguaco  fué  recibido  también  con  mucho  regocijo,  y  se  vió  el  mismo 
resurgimiento  de  espíritu  del  pueblo  y  de  los  que  acudían  de  las  aldeas 
y  haciendas  cercanas.  Lo  más  solemne  fué  la  Misa  con  Exposición  cele- 
brada el  domingo  6,  que  de  verdad  resultó  un  acto  hermosísimo. 

Las  comuniones,  confirmaciones  etc.,  fueron  poco  más  o  menos  como 
en  Moyuta,  pero  los  matrimonios  fueron  unos  diez,  y  como  a  ocho  su  Excia. 
les  ayudó  para  que  sacaran  la  certificación.  También  aquí  dió  varias 
limosnas. 

Por  petición  de  los  de  Aziüco  les  fué  a  visitar  el  martes  8  en  la 
mañana,  celebrando  allí  la  santa  Misa,  confesando  algo  y  confirmando 
como  unos  mil,  parte  preparados  ya  en  Conguaeo  y  regresó  a  más  de 
media  tarde. 

El  día  10  llegó  a  Pasaco,  donde  fué  recibido  solemnemente.  Se  veía 
en  la  gente  el  deseo  de  aprovechar,  acudiendo  con  gran  devoción  a  la 
iglesia.  Fueron  muchísimas  las  personas  que  se  confesaron,  comulgaron 
y  recibieron  la  confirmación  y  el  cambio  operado  en  el  pueblo  se  hizo 
manifiesto.    Hubo  ocho  matrimonios. 

Atendiendo  a  la  pobreza  de  la  gente,  no  quiso  su  Excia.  recibir 
limosna  por  la  confirmación  y  además  hizo  algunas  limosnas. 

De  regreso  para  Guatemala,  se  detuvo  el  día  15  en  la  Hacienda  del 
Soyate,  donde  confesó  y  comulgó  bastante  gente,  administró  como  cua- 
trocientas confirmaciones  y  se  hicieron  cuatro  matrimonios. 

Fué  grande  la  propaganda  que  se  hizo  en  todos  estos  pueblos  de 
catecismos  y  otros  libros  y  objetos  piadosos,  todo  regalado  por  su  Excia., 
y  podemos  decir  que  la  semilla  queda  bien  regada;  pero  los  que  nos 
quedamos  en  estos  pueblos,  suplicamos  a  su  Excia.  que  nos  mande  un 
Padre,  que  cuide  de  ella,  de  tántos  como  hay  en  Guatemala,  que  sin  duda 
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liarán  en  la  capital  mucho  bien,  pero  no  dudo  que  mucho  mayor  lo  haría 
entre  nosotros,  y  si  no  pudiera  ser  permanente  a  lo  menos  de  vez  en 
cuando,  ya  que  tan  buenos  y  celosos  Padres  tiene  ahí,  que  no  dudo  se 
prestarán. 

/.  A.  Suárez. 


VATICANO 

Canonización  del  beato  Alberto  Magno. 

La  Egregia  Orden  de  Predicadores  está  de  plácemes  porque  uno  de 
sus  más  ilustres  hijos  el  B.  Alberto  el  Grande  ha  sido  recientemente  ador- 
nado con  la  aureola  de  los  Santos  y  proclamado  Doctor  de  la  Iglesia 
Universal.  Eso  por  un  acto  muy  raro,  en  la  historia  de  la  Iglesia,  del 
Papa  quien  usando  de  la  soberanía  e  infalibilidad  de  su  Magisterio,  ha 
conferido  al  mismo  tiempo  a  un  siervo  de  Dios  los  honores  de  la  Canoni- 
zación y  del  Doctorado  de  la  Iglesia  Universal.  La  Bula  de  Canonización, 
expedida  a  principios  del  pasado  mes  de  Enero,  señala  el  día  14  de  No- 
viembre, fecha  en  que  murió,  para  celebrar  su  fiesta  en  toda  la  Iglesia. 
Contiene  dicha  Bula  un  hermoso  sumario  de  la  vida  admirable  del  nuevo 
Santo,  que  se  distinguió,  no  solamente  por  sus  grandes  virtudes  sacerdo- 
tales y  episcopales,  sino  también  por  sus  vastos  conocimientos  en  las  ciencias 
eclesiásticas  y  en  las  más  variadas  del  mundo  natural,  como  astronomía, 
cosmografía,  meteorología,  climatología,  física,  mecánica,  arquitectura, 
zoología,  botánica,  agricultura,  navegación  y  aun  las  artes  textiles. 

Como  oportunamente  lo  indica  la  misma  Bula,  la  vida  de  San  Alberto, 
en  quien  vemos  tan  preclaramente  hermanadas  las  virtudes  heroicas  con 
la  ciencia  más  vasta  de  su  siglo,  es  una  prueba  más  de  la  armonía  que 
existe  entre  la  Fe  y  la  Ciencia. 

Reprueba  el  Papa  la  acción  del  Gobierno  español 
y  elogia  la  actitud  de  los  jesuítas. 

Comentando  ante  los  miembros  de  la  Congregación  de  Ritos  la  acción 
del  Gobierno  republicano  español,  que  disuelve  la  Compañía  de  Jesús  en 
España,  la  calificó  de  "inconcebible  atropello,"  y  ensalzó  a  los  jesuítas 
de  España,  denominándolos  "los  mártires  del  Papado,  del  Vicario  de 
Cristo." 

Negó  que  la  República  Española  tenga  derecho  para  disolver  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  repitió  que  el  voto  de  obediencia  que  los  jesuítas  hacen 
al  Sumo  Pontífice  es  tan  solo  concerniente  a  cosas  espirituales. 
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Su  disolución  y  confiscación  de  sus  bienes  es  una  medida  del  todo 
radical  e  injusta;  es  un  crimen  contra  la  justicia  y  la  caridad.  Con  todo, 
añadió,  hay  algo,  en  esta  triste  pero  gloriosa  situación,  sumamente  bello, 
porque  no  es  otra  cosa  que  la  repetición  de  lo  mismo  de  que  se  gloriaron 
los  Apóstoles  al  ser  hallados  dignos  de  padecer  por  su  divino  Maestro. 

El  Papa  socorre  a  los  sin  trabajo. 

En  un  reporte  que  el  Papa  dió  a  los  Cardenales,  les  decía  que  para 
ayudar  a  los  trabajadores  faltos  de  trabajo,  está  empleando  en  las  cons- 
trucciones del  Vaticano  a  no  menos  de  8.000  obreros  a  expensas  personales. 

HONDURAS 

El  Exemo.  Señor  Arzobispo  de  Tegucigalpa,  Dr.  Don  Agustín  Hombach 
celebró  el  24  de  febrero  p.  p.,  sus  Bodas  de  Plata  Sacerdotales,  en  medio 
del  entusiasmo  y  de  los  liomenajes  de  sus  hijos  espirituales.  Salió  en 
edición  extraordinaria  el  "Boletín  Eclesiástico"  como  tributo  de  respeto, 
cariño  y  adhesión  incondicional  al  dignísimo  y  amadísimo  Prelado. 

La  "Revista  Eclesiástica"  de  la  Provincia  de  Guatemala  une  sus 
respetuosos  y  sinceros  votos  a  todos  los  que  se  elevaron,  en  esta  fausta 
ocasión,  al  trono  do  Dios  por  la  felicidad  de  Monseñor  Hombach  y  pros- 
peridad de  sus  numerosas  obras  apostólicas. 

COSTA  RICA 

Encargado  de  Negocios  de  la  S.  Sede,  ad  interim, 

ha  sido  nombrado  Monseñor  Valentín  Nalio,  desde  que  salió  para  Roma 
el  P  de  ]\íarzo  Monseñor  Pedro  Cogliolo. 

NICARAGUA 
Obispo  de  Metagalpa, 

ha  sido  nombrado  Su  Exeia.  Revma.  Monseñor  Alejandro  González  y 
Robleto.    Arcediano  de  la  S.  I.  Catedral  de  León. 

 KK-^»  

VIDA  SACERDOTAL 


Enseñanza  de  la  Doctrina. — Encarecidamente  recomendamos  no  sólo 
a  los  Señores  Párrocos  la  enseñanza  dominical  de  la  doctrina  cristiana  al 
pueblo  en  la  i\Iisa,  y  a  los  niños  en  una  hora  fácil  y  conveniente  para  ellos 
a  fin  de  que  puedan  asistir,  sino  también  a  los  padres  de  familia  y  a  los 
patrones  para  que  manden  a  sus  hijos  y  subalternos  a  recibir  la  instrucción 
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religiosa.  Comprendan  que  esta  es  una  obligación  grave  que  pesa  sobre 
su  conciencia,  y  de  la  que  tendrán  que  dar  cuenta  a  Dios.  En  igual  caso 
se  hallan  los  adultos  que  ignoran  la  doctrina  y  no  tienen  quién  se  las 
enseñe :  deben  acudir  a  la  enseñanza  general  que  se  da  en  la  iglesia  para 
instruirse. — (Arzobispo  de  Panamá). 

Paciencia  y  oración:  A  nuestros  abnegados  sacerdotes,  muchos  de  los 
cuales  han  recibido  de  la  impiedad,  en  defensa  del  pueblo  fiel,  rudos  y 
repetidos  golpes,  corresponde  levantar  los  corazones  hasta  el  trono  de  la 
misericordia,  acercarse  más  y  más  al  Señor  para  ser  iluminados  (Ps.  3,  6) 
y  fortalecidos,  y  emplear,  cum  omni  paiientia,  los  medios  más  eficaces  para 
sostener  la  fe  cristiana,  y  para  preservar  las  parroquias  de  la  espantosa 
ruina  a  que  las  puede  llevar  el  desprecio  del  Evangelio  y  la  entrada  de  los 
errores,  prácticas  y  costumbres  paganas  que  les  van  trayendo  los  innova- 
dores. ¡De  ninguna  manera  permitamos  que  Satanás  se  apodere  del 
reino  de  Cristo  y  establezca  imperio  en  estos  pueblos  cristianísimos  cuya 
santificación  se  nos  ha  encomendado! 

Dios  nos  ha  hecho  el  inmerecido  honor  de  darnos  puesto  entre  los 
defensores  de  su  causa,  y  esto  nos  da  derecho  a  una  especial  asistencia 
que  fortifica  y  alienta  nuestra  confianza,  pues  "si  Dios  está  con  nosotros, 
quién  podrá  contra  nosotros."  (Rom.  8,  31). 

Si  en  el  año  que  termina,  las  penas  han  sido  numerosas,  también  han 
sido  muchas  las  súplicas  y  oraciones  dirigidas  a  Aquel  en  cuyas  manos 
están  puestas  todas  las  cosas.  Continuemos  sin  intermisión  nuestras  peti- 
ciones y  desagravios  al  Señor,  recordando  que  una  de  las  condiciones  de 
la  buena  oración  es  la  perseverancia.  Su  Santidad  Pío  XI  decía  hace 
poco  que  "si  la  oración  no  nos  obtiene  la  serenidad  y  la  tranquilidad  del 

orden,  sí,  obtendrá  para  todos  la  paciencia  cristiana,  el  valor  santo  y  la 
alegría  inefable  de  sufrir  algo  con  Jesús  y  por  Jesús. ' ' 

{Obispo  de  Pamplona). 


Carta  de  un  viejo  Párroco. 

Nada  tan  a  propósito  para  demostrar  la  importancia  que  tiene  en 
orden  al  ministerio  Pastoral  la  buena  prensa,  como  la  hermosa  carta  que 
un  celoso  Párroco  español  dirigió  ai  célebre  escritor  católico  Le  Brun,  la 
cual  hallamos  en  la  "Revista  Católica"  de  El  Paso. 

* '  Hace  de  esto  muchos  años, . .  .  acababa  yo  de  salir  del  Seminario  y  de 
ganar  en  reñido  concurso  mi  parroquia  de  Cantabrilla.  ¡  Qué  ilusiones. 
Qué  esperanzas  y  qué  arrestos  los  de  aquellos  mozos!  Mi  parroquia  era 
pobre;  mi  iglesia,  solitaria  y  destartalada;  la  mies,  grande,  y  la  tibieza. 


REVISTA  ECLESIASTICA 


63 


tan  grande  como  la  mies.  Las  campanas  desgranaban  inútiles  sus  clamo- 
res '  *  ¡  Ven ! . . . .   ¡  Ven ! . . . .    Puse  en  juego  todos  los  reeursois  de  mi 

vocación  ardiente  y  de  mi  amor  a  las  almas.    Luché  estérilmente  

Algunos  días,  en  ciertas  solemnidades,  atraídos  por  la  palabra  de  los 
grandes  predicadores,  casi  se  llenaba  el  templo ....  Pero  aquello  no 
me  satisfacía.  Muchos  alegaban  que  no  venían  al  templo  porque  era 
frío  y  húmedo;  porque  era  pobre  y  viejo  e  indigno  de  una  ciudad 
como  Cantabrilla ....  ün  buen  día,  cierta  alma  generosa  puso  en  mis  ma- 
nos unos  miles  de  duros ....  La  idea  mágica  de  construir  un  gran  templo, 
moderno,  capaz  y  confortable,  llenó  todo  mi  ser.  Puse  en  la  obra  desve- 
los, sacrificios,  esperanzas,  traducidos  en  energía. ...  El  nuevo  templo  sur- 
gió en  el  sitio  más  céntrico  de  la  población.  Sólo  le  faltaba  el  órgano,  un 
buen  órgano ;  pero  ya  no  tenía  pesetas  para  él ... .  Los  primeros  días  la 
cm-iosidad  llenaba  mi  templo  de  fieles.  Todos  lo  admiraban  y  aplaudían: 
la  traza,  las  materiales,  los  altares,  las  imágenes,  las  pinturas....  Pero 
pasados  los  primeros  días,  ¡oh  cruel  desengaño!  me  volví  a  ver  solo. . . .  Los 
fieles  no  acudían ....  Ni  siquiera  aquellos  que  antes  alegaban  la  humedad 
y  la  pobreza  de  la  antigua  iglesia.  Fué  invitil  mi  esfuerzo,  baldía  mi  idea 
mágica,  desconsoladora  mi  aflicción .... 

Otra  alma  buena  y  generosa  me  entregó  una  cantidad  crecida  para  que 
comprara  un  gran  órgano.  "La  iglesia  no  puede  estar  sin  órgano,"  me  dijo. 
"Lo  que  no  puede  estar,  es  desierta,"  respondí.  Y  le  pedí  autorización  para 
invertir  la  cuantiosa  suma  en  lo  que,  a  mi  juicio,  fuese  más  eficaz  para  atraer 
el  rebaño  desperdigado.  Me  la  concedió,  añadiendo:  "Haga  lo  mejor,  y  si 
necesita  más  dinero,  acuda  a  mí. ' '  Pasaron  los  días . . .  Oré,  medité,  pedí 
consejo  a  los  sabios  y  a  los  superiores.  El  sueño  huía  de  mis  párpados .... 
¿  Qué  hacer  ?  Entonces  nació  en  mí  la  idea  de  fundar  un  gran  diario  cató- 
lico: un  periódico  que  fuese  el  mejor  informado,  el  mejor  escrito,  el  más 
moderno  de  cuantos  veían  la  luz  en  Cantabrilla.  ¿No  iban  al  templo  a  oír 
la  palabra  de  Dios?  Pues  yo  saldría  del  templo  y  llevaría  a  los  más  apar- 
tados rincones  la  palabra  divina,  la  semilla  evangélica,  el  fuego  apostólico 
que  me  consumía. . . .  Muchos  trabajos  y  sinsabores  me  costó  la  empresa. 
Pero  al  fin  apareció  el  gran  periódico.  ¡  Ya  tenía  el  templo  órgano,  un  gran 
órgano  que  cantara  todos  los  días  las  alabanzas  del  Señor  y  no  dentro  de 
sus  naves,  sino  en  los  hogares  de  Cantabrilla,  en  los  casinos,  en  las  tertu- 
lias, en  las  tabei-nas,  en  las  calles  y  en  las  plazas!  Organo  y  campanas. 
Porque  lo  que  no  había  logrado  el  clamorceo  i  Ven !  ¡  Ven !  de  las  lenguas 
de  bronce,  lo  había  alcanzado  el  constante  ¡Ve!  ¡Ve!  de  la  lengua  de 
papel ....  A  los  pocos  años  Cantabrilla,  su  vida  moral  y  espiritual,  su  cul- 
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tura  religiosa,  habían  cambiado  radicalmente.  Jesucristo  tenía  enemigos, 
sí;  pero  reinaba  en  Cantabi'illa.  El  templo  estaba  siempre  lleno  de  fieles. 
La  estadística  del  cumplimiento  pascual  y  el  niimero  de  comuniones  dia- 
rias fué  y  es  mi  mejor  premio.  Había  comprado  un  órgano,  el  mejor  órga- 
no, el  más  eficaz. . . . 

Andando  los  años,  he  pasado  no  pequeños  apuros  económicos.  He 
estrechado  mi  vida ....  Hasta  he  regateado  para  la  cera  y  el  incieiLSO,  en 
ocasiones;  pero  a  mi  órgano,  a  mi  pulpito,  a  mi  campana,  a  mi  graji  perió- 
dico, nada  le  ha  faltado.  El  es  el  alma,  el  foco,  el  apóstol,  el  paladín  es- 
forzado de  mi  parroquia  y  de  la  grey  confiada  a  mis  cuidados. 

Y  nada  inás,  amigo  Le  Brun.  Ahí  le  envío,  con  mi  admiración  y  mi 
bendición  de  sacerdote  y  de  viejo,  el  granito  de  anís  de  mi  experiencia. 
¡  Qué  él  mueva  a  muchos  y  glorifique  al  Señor  por  los  siglos  de  los 
siglos.  .  .  .  ! 

Siempre  devotísimo  criado  de  vuestra  merced, 

UN  VIEJO  PARROCO." 


Testamento  de  un  Director  de  Seminario. 

Hace  poco  moría  santamente  en  la  Diócesis  de  Trento,  Mons.  Mieh, 
ex  director  del  Seminario.  Su  Testamento  nos  dá  la  llave  para  cono- 
cerlo bien. 

"Mi  cuerpo  sea  sepultado  cerca  de  mi  padre,  pero  mi  corazón  lo  dejo 
al  Seminario.  Doy  de  buena  gana  mi  vida  a  Dios  para  que  conceda,  en 
mi  lugar,  salud  a  mi  sobrino.  Padre  Constantino,  misionero  en  la  China,  y 
pueda  salvar  muchas  almas  en  aquel  tan  agitado  país.  Bendigo  a  mi 
Obispo,  mi  mayor  benefactor,  el  cual  encargándome  graves  y  difíciles 
comisiones  me  ha  obligado  a  reconocer  mi  insuficiencia  y  unirme  siempre 
más  a  Dios. 

Bendigo  a  los  Seminaristas  y  a  todos  los  Sacerdotes  que  salieron  del 
Seminario  durante  los  años  de  mi  dirección.  Pío  X  me  había  dicho: 
"Os  recomiendo  a  mis  Seminaristas,"  y  esta  sagrada  recomendación  me  ha 
sostenido  en  mi  trabajo  . 

En  mi  portamonedas  tengo  14  liras;  esto  es  todo  lo  que  poseo.  Mis 
libros  los  dejo  a  los  Seminaristas  pobres." 

¿No  es  verdad  que  este  testamento  da  lugar  a  serias  reflexiones? 

El  que  se  preocupa  de  las  almas,  no  necesita  apegar  el  corazón  a 
ninguna  cosa  de  este  mundo  y  menos  al  dinero. 

Para  quien  Dios  es  todo,  todo  lo  demás  es  nada. 


